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INTRODUCCION

El año 1826 (acta in é d ita  de la sesión c o rre sp o n d ie n te  a l 11 de 
agosto) tuvo  la  Real A cadem ia de la H isto ria  la p rim e ra  n o tic ia  d« 
varias an tigüedades rom anas q u e  se ha lla ro n  en  el V alle de O ta­
ñes, ju r isd ic c ió n  de la V illa de C astro-U rdiales, p ro v in c ia  de San­
tander. La m ás o rig ina l y valio sa  de ellas es la pieza de o rfe b re ría  
conocida c o n  el nom bre de P la to  de O tañes, p á te ra  vo tiva descu­
b ie rta  a fines del sig lo  XVIII en tre  las ru in as  de lo que fué to rre  
de L astram ala , a trib u id a  en  e l “N ovilia rio” de D. Lope G arcía de 
Salazar a la fam ilia de O tañes.

Como an teceden te  n ecesario  p a ra  es ta  m onografía , rep ro d u c ire ­
mos, si b ie n  reduc iéndo la  a los ex trem os que a n u es tro  objeto 
in te resan , la  m ag istra l d escrip c ió n  q u e  e l Sr. M élida (1) hace  de 
la p á te ra :

“T an  estim ab le  joya, de m ucho m ás v a lo r  arqueológico  que 
in trín seco , es. una p á te ra , indudab lem en te  vo tiva , de p la ta , deco rada 
con un em blem a, esto  es, con  un  bajo re liev e  ejecutado en  una 
p laca que se adoptó  al fondo del p la to  c o n  ap licac iones de oro 
en algunos accesorios de las figuras y e n  las le tras  del ep íg ra fe  
que co rre  p o r  ju n to  al b o rd e .”

“Las d im ensiones del p la to  so n : 0,211 m ts. de d iám etro , p o r 
0,028 m ts. de altu ra y  0,023 de p ro fu n d id a d , de m odo que d icha 
ca ra  o fondo se ofrece casi p lana, sobre todo desde u n a  zona que 
puede co n sid erarse  com o la te rcera  p a rte  su p e rfic ia l de aquélla  y 
que es la  m ás inm ed ia ta  al borde. E ste  fo rm a un  grueso nerv io  
redondo , ún ico  acciden te  q u e  sirve  de b o rd u ra  a la com posic ión .”

(1) José Ramón Mélida.—«Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos», 
tomo I, año 1897, p&gs. 289-301.



“E l asu n to  de -ella iu é  desde un  p rin c ip io  in te rp re ta d o  con 
a c ie r to : es b ien  c la ro . T rá tase  del culto  local p restado  a  un  m a­
n a n tia l de aguas m ed ic ina les, p ro b ab lem en te  las de U m eri. Los 
an tiguos daban , com o es sabido, a «stos m anan tia lss o rigen  d iv ino  
y person ificában los en  N infas, a las que ado raban  com o d iosas salu­
tífe ras. La in sc rip c ió n  en le tras  d o radas que co rre  p o r  ju n to  al 
b o rde  de] p la to , in d ic a  cuál es la  n in fa  aqu í re p re se n ta d a : SALVS 
VMERITANA; la sa lud  de U m eri (?)... H állase la  d e id a d  en  la  pos­
tu ra  p ecu lia r a los dioses de las aguas; con la d ie s tra  sostiiene una 
ram a de carrizo , qu izá  m ás b ien  de u n a  p lan ta  m ed ic in a l (2), con 
la izq u ierd a  su je ta p o r  la  b o ca  u n a  u rn a  en  que apoya e l an tebrazo, 
y de la cual sale el agua sa lu tífe ra  que baja en  abundoso  to rren te  
p o r  en tre  peñas, y endo  a dep o sita rse  en una especie de estanque 
form ado con p ied ras  b ru tas . La N in fa  tiene p o r  to d a  v es tid u ra  un 
m anto  que le cu b re  las p iernas, y que es dorado, así com o el agua. 
A cada  lado de la f ig u ra  se ve un  árbo l, que pueden  se r robles 
(según el Sr. L aguna), castaños o h ay as (3), in d ic io  de que el lugar 
e ra  un  m onte, com o los ex is ten tes  en la costa N oroeste de E spaña, 
espec ia lm en te  en A sturias, según observa opo rtu n am 'jn te  el seño r 
H übner. A la  d erech a  un  hom bre  barb ad o , apoyado  en u n a  especie 
de cayado  (pedum ) con, un gorro  de p e lo  (galerus), tú n ic a  co rta  y 
a b a rcas  (ca rb a tin a ), detalles con  los que, sin  duda, se q u iso  rep re­
se n ta r  un p as to r, hace  a la N infa u n a  o frenda de fru to s  en  un  ara  
cuadrada. A la iz q u ie rd a  un sacerdo te , o m ag istrado , vestido  con la 
toga p rae tex ta , fác il de reconocer en  la fran ja  d o rad a  con  que el 
p la te ro  in d ic ó  la  de p ú rp u ra , ca lzado  de cam pagos (botas a lta s), 
v ie rte  de una co p a  u n  líqu ido  (vino o leche) sobre u n  a r a  redonda, 
de la que se levanta la  llam a del fuego, sagrado, y lleva en  la m ano 
izq u ie rd a  un  objeto pequeño que no  se d istingue b ien . Al o tro  lado, 
debajo  de la figura del pasto r, se ve un sillón  de en fe rm o  (<cim-

(2) De carrizo la  cree el Sr. Hübner (Römische H errschaft in Wes­
teuropa, pág. 291). Nosotros sospechando que esa ram a pudiera tener rela­
ción con la naturaleza del terreno que produjo las aguas medicinales 
personificadas en la Ninfa, mostramos el monumento al eminente botanis­
ta  español O. Máximo Laguna, el cual, después de examinai' la rama, 
tuvo la bondad de redactar y comunicarnos la siguiente r .o ta : «La ram a 
que la Ninfa tiene en  la  mano pudiera ser de alguna eipecie del género 
Polygonum. El Polygonum Persicaria, que se encuentra en Santander, León, 
Asturias, etc., vive en  los charcos y orillas de los ríos y arroyos; y con el 
nombre de Persicaria es conocido en  medicina, y sus hojas se han  usado 
como vulnerarias y Utontrípticas. El Polygonum Bistoria vive en los pra­
dos húmedos de esas mismas provincias, y también es conocido en medicina 
con ese nombre de Bistoria, usándose su raíz, que es muy {astringente, 
contra la disentería». (Mélida.—«Revista...», pág. 291).

(3) Según el Sr. Hübner (Römische Herrschaft ln Westeuropa, Ber­
lin, 1890, pág. 291). (Mélida.—«Revista...», pág. 292).



podium ) en tra je  de casa, o sea tú n ica  in te r io r  y con  calzado  sem e­
jan te  al de la  figura togada, un  anc iano  tom ando con la d iestra  
una copa del agua m ed icinal, que le p resen ta  un  esclavo, y  ten iendo  
en Ja izqu ierda un  pedazo de pan , com plem ento  de la  beb ida. En 
e l cen tro , ju n to  al estanque , un  m udhacho, co n  tún ica  co rta , llena 
con una copa un  vaso de m ayor cap ac id ad , p robab lem ente u n  ánfora 
que tiene m e tid a  d en tro  de u n a  especie de cañón , que p u d ie ra  ser 
un  conducto  d s com unicación  con  el es tanque , p a ra  recoger el agua 
sagrada que en  el trasiego  se derram ase. P o r  ú ltim o, en  relación , 
s in  duda, con e s ta  figura , se ve -en la  p a r te  in fe rio r  de la  comi>o- 
sic ión  un  curiosc» g rupo , form ado p o r  o tro  m uchacho  que v ie rte  el 
agua de un  án fo ra  en u n  tone l (do lium ), que está  m ontado  en  un 
ca rro  de cu a tro  ruedas (p e to rritu m ), tira d o  p o r  dos m uías uncidas 
con yugo.”

“Esto in d ic a  que e l agua del p rec ioso  m an an tia l e ra  tra n sp o rta d a  
a  fin  de que su v ir tu d  cu ra tiva  fuese conoc ida lejos del lu g ar de 
su  origen, como- sucede h o y  con las aguas m edicinales y sucedió 
rep e tid am en te  en  la  an tigüedad , según a testiguan  m uchos m onu­
m entos.” (H übner, “R öm ische...” , pág . 291.)

“Las figuras y g rupos es tán  d is trib u id o s com o s i se h a lla ran  en 
d is tin to s  pu n to s  de la m o n tañ a  en  que b ro ta  el m anan tia l, m ontaña 
cuyos acc iden tes  aparecen  som eram ente in d icad o s .”

“Son de o ro :  el agua; tú n ica  del esclavo q u e  tom a e l agua del 
depósito  y  del que o frece  e l vaso  al en fe rm o ; m anto  de la n in fa  
y fran ja  de la toga del sa ce rd o te ; bastón  y  tú n ic a  del p as to r  que 
hace la o fre n d a ; agua q u e  v ie rte  el sace rd o te  y la que echa  el 
esclavo en  el án fo ra ; llam a del a ra  redonda  del sace rd o te ; bcilo 
del en fe rm o ; án fo ra  que v ie rte  el esclavo en la cuba; ho rqu illas  que 
sujetan  ésta  y  yugo de las m uías; hojas de los árboles de la p arte  
alta y le tras  de la in sc rip c ió n .”

“El p la to  p o r  su ca ra  e x te r io r  o  más p ro p iam en te  in fe rio r , no 
ofrece p a rtic u la rid a d  alguna; su p e rfil de suave curva te rm in a  en  
un  an illo  que sirve de p ie ; d en tro  d e  este  an illo  queda u n  círcu lo  
cuyo cen tro  está hun d id o  a m anera de om bligo.”

“D entro  de d icho  c írcu lo , abajo según se m ira  al vo lver el plato  
de derecha a  izqu ierda con re lación  al em blem a, se ve g rab ad a  en 
trazos fo rm ados con pun tos suaves y finos, u n a  in sc rip c ió n  de la 
que se h an  dado  d is tin ta s  tran sc rip c io n es, a  sab er:

L. P. CORNELIÄNL P  IH  : : : :
H ü b n er: L. P . CORNELIANL IH  X I  (4).

(4) Mélida «Revista...», pág£. 291-3.



“La p á te ra  de O tañes debió  se r hecha en  la segunda m itad  del 
siglo I  o en la  prinnera m itad  del 11» no después p robab lem en te .”

“E n  resum en, se tra ta  de un m onum ento  de p r im e r  o rd en  (5)... 
de u n a  obra  d e  a r te  ex q u is ito  y  que en  su género  no  tiene o tra  que 
con ella p u ed a  c o m p e tir  en  E spaña, m ás que el no tab le d isco  de 
T eodosio , no tab le  p ieza de p la te r ía  (si b ien  es de a r te  decadente) 
q u e  conserva la  R eal A cadem ia de la H isto ria .” (6).

A p a r t i r  de la in fo rm ac ió n  a d  perpe tuam  re í m em oriam  rec ib ida  
p o r  Ja A cadem ia e n  1826, rom an istas tan  calificados ccm o H übner, 
M élida, P . F ita , etc., bajo  Jos ausp ic ios de Jai m ism a A cadem ia, han  
ana lizado  concienzuda y  sis tem áticam ente  Jos d ife ren tes ejem entos 
y  m otivos de Ja p á te ra . L as concJusiones p o r  eJJos estab lecidas 
rev is ten  aj p a re c e r  Jas m áxim as g aran tías  de e x a c titu d  y  p rec is ió n , 
asequ ib les  a Jos m étodos y m a teria les  de investigación  de que aJ 
p rese n te  se d ispone. E sto  puede d ec irse  e n  lo  q u e  respecta  a Ja 
id e n tif ica c ió n  deJ c a rá c te r  reJigioso y  vo tivo  de la  p ieza, a Ja esti­
m ación  de su vaJar h is tó ric o  y a r tís tic o , a Ja d e term inac ión  de su 
e s tru c tu ra  m a te ria l com o p ro d u c to  de o rfeb re ría  y  p ro ced im ien to  
em pJeado en su confección , a Ja p robab le  id e n tifica c ió n  de la  p er­
so n a lid a d  de l donante, a Ja in te rp re ta c ió n  deJ ep íg ra fe  que aparece  
e n  el reverso  del PJato, etc., partícu Ja res  todos p a ra  cuyo es tud io  
nos rem itim os a  los trab a jo s  que f ig u ra n  en  eJ resum en b ib lio g rá­
fico y  en  esp ec ía j a Jos valiosísim os que debem os a Jas p lum as 
deJ Sr. M élida y deJ P. F ita .

n

LECTURA DE LA INSCRIPCION

E n  Jos m ás rec ien tes  estud ios de Jos especiaJistas q u e  h an  u ti­
lizado  sucesivam ente los resu ltados de investigaciones an te r io res , 
los m encionados ex trem os se p e rf ila n  con to d a  la e x a c titu d  que 
co n s ien te  el desarro llo  ac tua l de la c ienc ia  h is tó rica .

U na ex cep c ió n  subsiste , s in  em bargo. C uando se h a  tra tad o  de 
in te rp re ta r  o d e se n tra ñ a r  e l s ign ificado  de la in sc rip c ió n  que s-2 
ex tien d e  en  el anverso  deJ P la to  p o r jun to  a su  borde, y  que in d ic a  
el nom bre de Ja N infa o d iv in id ad  que en aquéj se rep resen ta , Jos 
au to re s  han  em itido  Jas op in iones m ás d ispares.

E s ta  d ivergencia  d e  c rite r io s  se m an ifies ta  ya aJ d isc u tirse  Ja

(6) Mélida «Revista...», pág. 300.
(6) Mélida «Revista...», pág. 300.



form a en  que la  in sc rip c ió n  debe se r le ída, en  razón  al o rd en  en 
que los ca rac te res  v ienen  desarro llados o d ispuestos p o r  el b o rd e  
de la  p á tera .

P a ra  su m a y o r c laridad , ofrecem os un d iseñ o  in d ica tiv o  de ta l 
d isp o s ic ió n :

C onform e a  este esquem a y a rran c an d o  d e  la  p arte  in fe r io r  del 
P la to  y  d e  izq u ierd a  a  d erechai la  in sc rip c ió n  e n  ca rac teres , según 
el P. F ita , de la  E dad  A ugustea, de 7 m /m . de a ltu ra , com prende  las 
sigu ien tes le tras  o g rupos d e  le tras, separados e n tre  sí p o r  d ife ren tes 
detalles del em blem a que su stitu irem o s p o r  guiomes p a ra  m a y o r cla­
r id a d  de n u es tra  exposición .

TA —  NA —  SALVS V —  ME ~  RI

E sta d isposic ión  re la tiva  de los ca rac te res  d ió  m otivo a l seño r 
A reitio  p a ra  en ten d e r que la in sc rip c ió n  “ no deb ía se r le íd a  como 
se decía p o r  la  A cadem ia, sino  de izq u ie rd a  a derecha , com o se 
leen todas las in sc rip c io n es de esta clase en  m edallas, m onedas, 
láp idas y  sepu lcros.”

“En estie concepto  la  in sc rip c ió n  e s tá  c la ra :
TANA SALVS VMERI. De T anais, el TANA, río  fam oso, ded icado  

a  la  d iosa T anais, de donde viene las T ana ides , Am azonas de aquel



río . Salas, tis , v ida, sa lud , y  hum eras, i, hom bro , ayud-a, apoyo, 
e tecé te ra . Su trad u cc ió n  li te ra l:  R ío, m an an tia l o fuente, p a ra  ayuda 
de la  v ida , o apoyo de la  sa lud .”

“Es d ec ir, q u e  pu sie ro n  T ana, tem ándo lo  d e l genérico  rio  Tana 
o T an a is  p o r  'agua o fuen te , que es lo que v en d ría  ai se r e n  O tañes 
y  agua p a ra  la  salud, a l igual de lo  q u e  se d ice del río  P isuerga en 
Baños de C erra to , cuyas aguas tienen  c ie rtas  p ro p ied a d es  sa lu tífe ras 
y que p o r  ello  a l vo lver R eeesv in to  de' su cam paña  co n tra  los vasco- 
nes, aquejado  de m al de p ied ra , tom ó baños en aquellas aguas. De 
donde  p ro ced ía  e l n o m b re  de es te  pueblo , Baños de C erra to ; y 
ag rad ec id o  el Rey de aquella  cu ración  p o r  inm ersión , m an d ó  fabri­
c a r  la  Ig lesia  o B asílica d e  Baños de C erra to , tan  fam osa y  antigua, 
que hoy  se conserva com o m onum en to  nac iona l d e  la p ro v in c ia  de 
P alencia . Si es to  es c ie r to , y se halla  com probado  p o r  estu d io s  toda­
v ía  rec ien tes , ¿no p o d ía  s ig n ifica r algo p o r  el estilo e l Plato, do 
O tañes?”

“P u d o  se r  un  voto f^epultado allí ju n to  al m ism o  río> O tañes, m uy 
ce rca  del que, y en una g ru ta , se « n co n tró  el re ferid o  P lato . Y acaso 
las aguas de este rio  tu v ie ra n  las m ism as v irtu d es cu ra tiv as  o de 
aliv io  que las term ales de- C arranza, no m uy lejanas p o r  c ierto  de 
donde  se halla  O tañes. ¿Y no pudo adem ás aquel m an an tia l o río , 
llam ado  T anais o  T ana , s e r  m otivo p a ra  q u e  luego se llam ara  0tañ-3s, 
p o r  c o rru p c ió n , el pueblo  que m uy  ce rca  de aquel río , m anan tia l 
o aguas, se fundó y aú n  p ersis te?” (7).

E stim am os que las afirm aciones del ad m irad o  y d ilecto  m aestro  
el Sr. A reitio , siendo m uy  ingeniosas, carecen  de su fic ien te  base 
c ie n tífic a  p a ra  p o d e r  co n sid era rla s  com o asertos m ás o m enos p ro ­
bable*. V eám oslo:

a> E l em pleo d e  la p a lab ra  hum erus, e n  su acepción de apoyo 
o ayuda , en trañ a  una licen c ia  poética  quo se av iene m al con la 
resjjetuosa devoción que a l donan te deb ía  in s p ira r  la d iv in id ad  a la 
que ren d ía  tan  señalado  hom enaje.

b) E n  atención  a las m ism as c irc u n s ta n c ia s , puede d ifíc ilm en te  
ex p lica rse  el uso de la  fo rm a gram atical in co rrec ta  en  la  p a lab ra  
hum erus , e lim in an d o  la  h  in ic ia l sin  m otivo que lo justifiqu?. Muy 
al co n tra rio , sobraba es>pacio al a r tis ta  en  la  zona co rresp o n d ien te  
de la b an d a  c irc u la r  p a ra  in c lu ir  aquella  le tra , m áxim e si se consi­
d e ra  que la s im etría  (que el o rfeb re  tuvo en cuenta) re su lta r ía  con 
ello m ás exactam en te  observada p o r  ser! la V la ú n ica  sílaba de una 
sola le tra  en  la  in sc rip c ió n , que excepto  la p a lab ra  SALVS, de pro-

(7) Artículo publicado por D. Darío de Areitio en  la edición especial 
Ilustrada de «El Nervión»» Bilbao, 7 junio 1906.



p ó sita  s ^ a r a d a  o  d istingu ida  p o r  el a r tis ta , se d is trib u y e  p o r  grupos 
m onosílabos de dos letras.

c)  A un salvadas com o de poca m onta  las an te rio res  d ificu ltades, 
la tesis q u e  analizam os trop ieza  con un  obstácu lo  a n ues tro  ju ic io  
in su p e ra b le : la  inversión  de los casos g ram aticales en  las voces 
VMERUS y SALVS, regente y reg ida respectivam en te , ya que p ara  
in te rp re ta r  la in sc rip c ió n  en la  form a que se p re ten d e , se ría  p rec iso  
que aquélla fuera  SALVTIS VMERUS y  no SALUS VMERL

El P. F ita  (8) re fie re  o tra  lec tu ra  de la  m ism a se rie  de le tras 
d ispuestas en su  orden corre la tivo , bi>en que in ic ia n d o  e l ciclo  p o r  
la  S final del grupo SAI^VS, con lo que la rep rese n tac ió n  g ráfica  
convencional de la  in sc rip c ió n  s e r ia :

S —  V —  ME —  RI —  TA —  NA —  SALV

a te n o r de cu y a  lec tu ra , e l ep íg ra fe  te n d ría  la  sigu ien te ac ep c ió n ; 
S (a lu ti) V (aleria) MERITANA S (olvit) A (nim o) L (ibens) V (otum ).

T am poco es acep tab le  la p resen te  lectu ra , po rque, com o adv ierte  
el p ub lic is ta  citado , las le tras  SALVS d eb e rían  es ta r sep arad as por 
pun tos y  adem ás el cognom bre fem enino d e  la  m u je r ded ican te , 
sobre  se r anorm al, ex ig iría  que su figura ocupase  la silla del en fe r­
mo q u e  bebe el vaso curativo .

A las acertadas observaciones del P. F ita , añad irem os p o r  nues tra  
p a r te  Jas s ig u ien te s;

a) EJ sim ple exam en de Ja form a en  que Ja in sc rip c ió n  se des- 
arroJJa p o r  eJ cam po de Ja p á tera , pone de reJieve Ja im procedenc ia  
de la Jectura que com entam os, pues no  se co n c ib e  que un  a r tis ta  
tan  m eticu loso  y  d iestro  com o debió serlo  q u ie n  la ejecutó, in ic ia ra  
la in sc rip c ió n  p o r la le tra  f in a l de un  g rupo  de ellas que parece  
d eliberadam en te  d istingu ido  del resto  del ep íg ra fe , p o r  e x p re sa r  el 
p r in c ip a l concepto  o m otivo  del m ism o.

b )  P o r  igual razón , no se ex p lica  sea reservada a la  fó rm ula 
vo tiva  el lu g a r  p re fe ren te  de la p á tera , cuando  invariab lem en te  tal 
fó rm ula aparece en  todos los ep ígrafes com o rem ate de la in s­
cripc ión .

c )  E l estud io  del o rden  re la tivo  en  que aparecen  los té rm inos 
d e  la fó rm ula votiva (9).

(8) Fidel F ita.—itlnscrlpcciones romanas en el Valle de Otañes» (Bo­
letín de la Real Academia de la Historia, tomo LII. págs. 543-564).

(9) Por curiosidad nos entretuvimos en hacer un  recuento de aquellas 
inscripciones latinas de España (transcritas en  el Corpus Inscriptionum 
Latinarum  de Hübner), en  las que ya con todas sus letras, ya en  abrevia­
tura, se em plearan las palabras rituales de las fórmulas votivas, solvit y



E l h ip é rb a to n , c a ra c te r ís tic o  del id iom a del Lacio, crista lizó  en  
e l m o te  hab itua l de Jos exvotos, an tepon iendo  indefectib lem ente , 
s in  u n a  sola excepción , e l com plem ento, g ram atical uotum  a l verbo 
en  fo rm a ac tiva  soivit. A contece con  es ta  clase de in sc rip c io n es lo 
quie se observa en e l lem a funerario  d e  la an tigüedad  rom ana 
S. T. T . L. (sit tib í te r r a  levis) o e n  e l ep ita fio  c ris tian o  R. I. P. 
(requ iescat in  pace), en los que las ab rev ia tu ras  conservan  sin  
ex cep c ió n  un o rden  in v a riab le . E l anagram a votivo  de la  p á te ra  
de O tañes se ría , en  la p re te n d id a  lec tu ra  S (olvit) A (nim o) L  (ibens) 
V (o tu m ), el ún ico  caso de la ep ig rafía  ro m an a en  que se o frec ie ra  
tan  in só lita  irre g u la rid a d .

D isc u rr ie n d o  sobre  la  m ism a h ip ó te sis  d e  que en el g rupo  de 
le tras  SALVS se  en c ie rra  en anagram a la  fó rm ula votiva, se ría  m e­
nos rechazab le  im ag inarnos d iv id id a  la  su p e rfic ie  de la p á te ra  en 
dos sem ic írcu los a lo largo d e  su d iám etro  vertica l. La in sc rip c ió n  
v e n d ría  rep resen tada

V ME —  R I —  TA —  NA SALVS

con alguno de los sigu ien tes  sign ificados : V (aleria) MERITANA 
SAL (uti) V (otum) S (o lvit),

o V (aleria) MERITANA S (aiuti) A (nim o) L (ibens) V (otum) 
S (olvit).

E ste  o rd en  re la tivo  de los té rm inos es norm al en  la  ep ig ra fia  
vo tiva  (v. Corpus In sc r íp tio ru m  L a tin a ru m  n. 425 —  606 —  740 —  
5.206 —  5.210 —  5.298 —  6.267). Peroi a p a rte  de o tras  co n s id era ­
c iones que pud iéram os h a c e r  a esta  le c tu ra  y que en  g rac ia  a  la 
b rev e d ad  om itim os, re su lta rá n  s iem p re  insoslayaWles los reparos 
fundam en tales del P. F ita , a que hem os h ech o  m ención.

E n  resum en , y p o r  lo  que respecta  al g rupo  de le tras  SALVS, 
d irem os que en  la o-pinión de los m ás ca lificados exégetas, consti­
tuye u n a  sola p a lab ra  que debe id e n tif ica rse  con el ape la tivo  rom a­
n o  salus.

votum. Hallamos hasta 168; los cuatro términos de la fórmula, cuya 
lectura se pretende descubrir en  el SALV de la pátera de Otañes, aparecen 
desarrollados en  £u In t^ rid a d  en  las Inscripciones n. 1.403 (votum animo 
lil>ens solvit) y n. 5.206 (animo llbens votum solvit). En algunas pocas 
se escribe solamente alguna de las palabras con todas sus letras, m ientras 
las restantes se representan por sus iniciales. En la inmensa m ayoría de 
las inscripciones aparece ta n  sólo la fórmula en anagrama, variando el 
orden relativo de las iniciales en  las siguientes combinaciones : V.S.A.L.— 
V.S.L.A. — V.A.L.S. — V.L.A.S. — A.L.V.S. — L.A.V.S.



La serie  d« ca rac te res  que in teg ran  la in sc rip c ió n  

SALVS —  V —  ME —  R I —  TA —  NA 

jha sido  le íd a  p o r  o tros com o sigue;

SALVS —  V (estra) —  MERITA —  N (ostr) A.

O con la  v a rian te

SALVS —  V (urbis) —  MERITA —  N (ostr). A.

A te n o r de la  p receden te  Ic'ctura, e l ep íg rafe  se  tra d u c ir ía  “ nues­
tro s m éritos o m erecim ien tos (son) la  sa lu d  v u es tra  o la sa lud  
o sa lvación  del pueblo o de la c iu d ad ” .

E sta  in te rp re tac ió n  resu lta  asim ism o inadm is-ible, p o rq u e  sin  
p erju ic io  de la an tinom ia  que supone el que e n  u n a  in sc rip c ió n  
com o la q u e  estudiam os la  a b re v ia tu ra  de la  p a lab ra  vestra  se 
rep resen te  p o r  V y  la  de n o s íra  p o r  NA, los cánones del estilo  
ep ig ráfico  exigen, según hem os d icho , la sep arac ió n  de las siglas 
p o r  m edio  de puntos, que a q u í no  ex isten .

E n  v is ta  de lo  expuesto , conclu irem os q u e  los au tores m ás ca li­
ficados, ta n to  p o r su ac red ita d a  com petencia  en es ta  clase de dis­
c ip linas com o p o r  e l e s tu d io  deten ido  y  concienzudo  que d ed ica ro n  
a la  p á tera , convienen  de consuno  e n  q u e  la  in sc rip c ió n  h a  de 
leerse lisa  y  llan am en te  SALVS VMERITANA; es dec ir, la  Salud 
U m eritana, nom bre poético  a trib u id o  a la d e id ad  que p erso n ificab a  
el m an an tia l sa lu tífero . A bona e l ac ie rto  d e  es ta  opinión, el d esarro ­
llo  m ism o del ep íg rafe  en el cam po de la p à te ra . Ju n to  a  la N infa 
y sobre edla, la  p a la b ra  SALVS se p re se n ta  con m arcad a  in d ep en ­
dencia del resto  de la in sc rip c ió n  (VMERITANA), cuyas c inco  sí­
labas se d is trib u y e n  con s im etría , al p a re c e r  cu idadosam ente o bser­
vada p o r e l a r tis ta , en  la  zona re s ta n te  de la  co ro n a  c irc u la r  de la 
pieza con trazos y tipos sem ejantes y  análogos, com o d an d o  a en­
te n d er que fo rm an  p a rte , con igualdad  de valo r, en la ún ica  p a lab ra  
(VMERITANA) que in teg ran .

I II

ANALISIS SEMANTICO DE LA VOZ “VMERITANA”

A dm itida  la  lec tu ra  de la in sc rip c ió n  en  la  form a an ted ic h a , la 
p r im e ra  de las, dos p a lab ras  que constituyen  el epígrafe, e l su b stan ­
tivo S.^LVS, no p resen ta  cuestión  alguna de herm enéu tica . No ocu­
rre  lo m ism o con e l ca lifica tivo , acep tado  com o tal, VMERITANA.



D. A ngel de los R íos y  R íos, c ro n is ta  de la  p ro v in c ia  de San­
ta n d e r, e n  un  articu lo  p lagado de in te rro g an tes  y  g ra tu itas  conje­
tu ras , o p in ó  que “« d v ir tie n d o  que la  palab ra  VMERITANA sólo d i­
fiere en  u n a  le tra  de A E m eritana, ta l vez n.ada en  la p ro n u n ciac ió n  
sem i-ind igena de en tonces, com o en la  de hoy se halla  en te ram en te  
su p rim id a  del nom bre caste llano  M érida, d ed u zco  que a  esta  colonia 
de los ve teranos de A ugusto p e rte n ec e  la construcc ión  de e s ta  m e­
m o ria ...” “Más valien te  o co n fiad o  debió  se r e l que, desde M érida, 
tra s lad ó  a  O tañez e l p la to ...” (10).

E l escaso  c ré d ito  que al au to rizado  c r ite r io  d e l Sr. M élida me­
rec e  e s ta  espec ie  fan tá s tio a  (así la ca lif ica ), v iene refle jado  en  las 
líneas que tran sc rib im o s : D ebe “desecharse la h ipó tesis  in fundada  
de D. A ngel de los Ríos, de q u e  e l P la to  pudo  se r  hecho, en  M érida 
y  llevado  a  C antabria , s in  m ás que co n s id e ra r  con el Sr. H ü b n er lo 
frecu en te  q u e  e ra  que en  los estab lecim ien tos de baños se fab rica­
sen obje tos con rep resen tac iones del m an an tia l y  que los bañ istas 
llevaban  p a ra  o frendarlo s y  com o recu erd o , p e ro  e n tre  éstos no se 
co n ia rla  u n a  p á te ra  tan  lujosa que p o r  s.erlo sólo pudo  hacerse 
p a ra  o fre n d ad a” (11); concep to  que ra tif ic a  en u n a  c o r ta  m onografía 
sobre  el m ism o tem.a, al d e c ir  que “u n a  p á te ra  vo tiva , com o es la 
que nos ocupa, re fe ren te  a un  culto  local, no  pudo  s a lir  del san tua­
r io  en  que se ado raba la  dios,a que d ie ra  renom bre  y c a rác te r  sa­
g rad o  a  dioho p u n to ” (12).

P o r o tra  p a rte , en  la  h ip ó te sis  del Sr. de los R íos se explica, 
b ie n  q u e  en  form a un tanto, p e reg rin a , la elim inación  de la  AE (de 
A E m erita  A ugusta), m as n ad a  se d ice sobre la in te rp o lac ió n  de la V 
que fig u ra  en  e l ep íg rafe  y  c u y o  s ign ificado , en la  p re te n d id a  lec­
tu ra  su p o n d ría  u n  enigm a de d ifíc il solución.

O tra  vers ió n  sem ejan te e s  la  que e l P. F ita  a trib u y e  *31 seño r 
R iaño  (13) en  los té rm in o s sigu ien tes; “e l Sr. R iaño , co n je tu ran d o

(10) El Plato de Otañes.—Artículo publicado ¿n  la Revista Cántabro- 
Asturiana (continuación de «La Tertulia»), núm. 9 de 5 de diciembre de 
1877, Santander. En la Biblioteca Nacional existe un  sok) tomo de esta 
revista correspondiente a l indicado año 1877, en  el que se (otitiene «1 
artículo de referencia.

(11) Mélida,—«RevUta...», pág. 300.
(12) «Todo lo que podría admitirse es que el Plato no se fabricase 

precisamente en  Cantabria, pues acaso el devoto que le ofrendara recibiese 
los t>eneíicios de aquellas aguas saludables en  otro punto de la Penln^lft 
(y a  esto pudiera aludir el carro y el trasiego del agua)...)» J . R. Mélida. 
«La Ilustración Española y Americana», de 8 de Julio de 1897, págs. 13-14.

(13) No hemos encontrado en  las colecciones de la «Revista de Archi­
vos, Bibliotecas y Museos», ni en  las del «Boletín de la Academia de la 
Historia», el texto original en  que el Sr. Riaño expone esta opinión. Los 
únicos trabajos que conocemos de este señor sobre e l Plato de Otañes»



que la p á te ra  no  es de fab ricac ió n  españo la  en  atención  a su be­
lleza a r tís tic a , op inó  que v ino  tra íd a  de I ta lia , y p robab lem ente  
de Hímer-a, hoy  T èrm in i, al N orte  d e  la isla  de S icilia , cuyos baños 
o su rtid o ras  de aguas sa ladas y term ales, co n c u rrid ís im o s, alaba 
E strabón . La con jetu ra  es ingen iosa ; pero , a m i ver, se estre lla  
co n tra  el paso  d ific ilís im a  de haB erse cam b iad o  H im era en  U m era, 
m ayorm ente si suponem os que en aquella c iu d ad  s ic ilian a  se lab ró  
tan  p re c ia d a  joya d e  arte . E l concep to  de que en E spaña  en el 
siglo A ugústeo faltaban a r tis tas  háb iles p a ra  la  ejecución, no  se 
p ru eb a” (14).

R ecordem os de pasada a este  ú ltim o  resp ec to , k  c re en c ia  del 
Sr. Sentenach , apoyada según él en m uchas razones, de que La. p ieza 
fué fab ricad a  prec isam ente  e n  Españ.a, (15).

A salvo las anotadas excepciones, todos los tra tad is ta s , sigu iendo  
la  pau ta que m arcaran  H übner, M élida y e l P . F ita , c o in c id e n  en 
leer la p a lab ra  VMERITANA sin  co rrecc ió n  n i en m ien d a  alguna, y 
en  co n cep tu arla  derivada de U m eri, apel-ativo que co nsideran  topo­
ním ico  y, com o tal, ex p o n en te  de un lugar o ac c id en te  del m ism o, 
en re lación  con e l m an an tia l sa lu tífero  rep re se n tad o  en  la pátera .

H ü b n er op inó  que el sitio  donde b ro taba e l m an an tia l se llam aba 
U m eri, del que s-ale esp o n tán eam en te  U m eritanus (16).

La m ism a op in ión  co m p arte  e l Sr. M élida : “P o r  el asunto en  él 
rep resen tado ... nos descubre la  ex is tenc ia  en  aquellos tiem pos de un  
m anan tia l de aguas sa lu tíferas , ex is ten te  en  la c iu d ad  de U m eri, 
cuya v e rd a d e ra  situac ión  es p u n to  que dejam os a  los fu tu ros inves­
tigadores de la antigua geografía de la P en ín su la , p e ro  qu? debió  
e x is tir  en  la  com arca donde  estuvo  e l sa n tu a r io  de la n in fa  b ie n ­
hechora, p u es  sólo pa ra  o fren d arla  a llá  pudo  h ac erse  la p á te ra” (17).

El P. F ita  supone que la  ra íz  VMERITANA es U m eri, aunque tam ­
b ién  pudo  se r  U m eris, U m era, U m eria (18), y a ñ a d e : “E n con firm a­
ción de que el vocablo U m eritana, es geográfico , o ind ica tivo  de l lu­
gar, c iudad  o reg ión , que dió su nom bre al m an an tia l sa lu tífero , p o r

son los publicados en. la obra «The Industrial Arts in Spain», Londres, 1879, 
págs. 2-3 y su «Catálogo del Museo de Reproducciones Artísticas», Madrid, 
1671, pág. 110. En ninguno de ellos se ocupa especialmente de la inscrip­
ción. ¿Sería ta l vez a  la que alude el P. P ita  una referencia verbal?

(14) F. P ita .—«Boletín...», tomo LII, pág. 557.
(15) Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, año XII, enero-febrero 

de 1908, páginas 87-107.
(16) «Umeri videtur nomen fuisse loci eius ubi fons salubris manabat» 

(Corpus núm. 2.917).
(17) Mélila.—«Revista...», pág. 300.
(18) Aíí Ausetanus y Ebusitanus nacieron de Aura y Ebuaa; Damani- 

tanus de D am ania; Bacasitanus e Iliberritanus de Bacasis e  Iliberris.



la  p á te ra  al vivo rep resen tad o , réstam e a ñ a d ir  algunos ejem plos aná^ 
logos y  p riv a tiv o s de localidades ib é ricas . Los célebres baños de 
■aguas term alest sudo-su lfurosas en  ja  p ro v in c ia  de C áceres, han  
p ro p o rc io n ad o  v e in ticu a tro  aras vo tivas a las N infas de aquellos 
h erv id e ro s  (19), las cuales en «Igunos exvolos se 11-araan C'aparenses, 
p o r  es¡tar en  e l d is trito  de la  an tigua c iu d ad  de C apara; en  Tagilde 
de P o rtu g a l e ra n  p o r  igual m otivo ad o ra d as  la s  N infas L upianas 
(C orpus núm.. 6.288); en  León las de la  fuen te  A m eucna (Corpus 
núm . 5.084)” (20).

E l e sp íritu  in v es tig ad o r del m alogrado  P. F ita  no se aquietó  en 
la conclusión  de que la  fu en te  sa lu tífe ra  o e l lu g ar d-onde el ma­
n a n tia l b ro ta ra  d eb ía  p robab lem en te  Ilam ars« U m eri, nom bre enig­
m á tico  del que, a l d e c ir  de H übner, no  ex iste m ás re fe ren c ia  que 
la in sc rip c ió n  y  del que el P. F ita , pese a sus in fatigab les pesquisas, 
no  en c o n tró , en  e l Valle de O tañes n i e n  sus a lrededores, s-ogún de­
c la ra , vestig io  n i in d ic io  alguno.

A un co n tra rian d o  su ín tim a  persuasión  respecto  al c a rá c te r  topo­
n ím ico  de la  voz U m eri, quie debió c o rre sp o n d e r  a algún acciden te  
geográfico  p ro p io  d e l lu g a r  en que el p la to  fué descub ierto , en  un  
in te n to  de d esen trañ a r  la  in có g n ita  q u e  aquel nom bre en cerrab a , 
fo rm u la  su sospecha d e  que “el generoso donan te de la  p á te ra , que 
a  la  N infa U m eritana creyó  deb e r e l reco b ro  de su sa lud , fué c ierto  
P u b lio  P om ponio  C orneliano , C u ra to r re ru m  pub licarum  y devotí­
s im o  de las fuen tes; e l cual p o r c u a tro  in sc rip c io n es (Corpus L L. 
vol. V, núm eros 3.106, 3.243, 3.250, 3.318) del N orte  de Ita lia  se 
m enciona . E n  aquella reg ión  y en  tiem po  de Augusto, ce rca  del 
Lago M ayor m oraban  los U beri, nom bre que o tros leen V iberi, y 
fué ta l vez U m eri” (21).

L a  im p rec is ió n  de la cita , e x p re sad a  adem ás tan  de soslayo, 
d en o ta  la  escasa confianza que al in sig n e  e ru d ito  o frec ía  la  p roba­
b ilid a d  c ien tífica  de la  m ism a. Y e s ta  p resu n c ió n  se hace más 
e v id en te  si consideram os que e n  u n  traba jo  sob re  igua l m otivo, 
p u b licad o  al año sigu ien te , m an ifestab a ; “F áltam e a ñ a d ir  acerca  
d e l ca lifica tivo  U m eritan a , la etim ología con jetu rab le , que sum inis­
t r a n  los vocablos éuscaros (22) u m e rr i (co rdero , c a b r ita ) ,  umericibo 
(cab ritillo ), apoyada p o r  la  bellíi, o d a  de H oracio  a la fuen te Blan- 
d u s ia : “O fons... d o n ab e ris  haedo” (23).

(19) Boletín de la  Real Academia de la Historia, tomo XXV, pági­
n as  145-147.

(20) «Boletín...», tomo LII, pág. 558.
(21) «Boletín...», tomo LII, pág. M2.
(22) Aizquíbel, Diccionario vasco-español, p¿^. 950.—Tolosa, 1884.
(23) Fidel F ita.—«Inscripciones romanas del Valle de Otafies». Boletín 

de la  Real Academia de la Historia, tomo LIII, págs. 454-468.



E sta nueva h ipó tesis requ ie re  e l s igu ien te proceso  ideo lógico  en 
la  fo rm ación  del vocablo U m eri. U na fuen te  sa lu tífe ra  es p res id id a  
p o r  una d iv in id ad  a la  que se ofrecen c a b rito s  en  sacrific io . La 
o íre n d a  re ite rad a  dta. su nom bre al lu g ar y  de éste lo to m a la 
N in fa U m eritana.

Basta co n s id e ra r  lo- fo rzado  de la  re fe r id a  ilación de conceptos, 
p a ra  d esca rta r  esta  p re su n ta  etim ología ca lificad a  p o r  su m ism o 
au to r  tan  sólo como “con je tu rab le” .

Al P . F ita  cabe, s in  em bargo , el m érito  de h a b e r  o rien tad o  la 
investigación , acertad am en te  a nuestro  ju ic io , en  el sen tid o  de 
d e sc u b rir  e n  los elem entos rad ice la rio s  euzkérioos d e  la p a lab ra  
U m eri la  clave de su sign ificado .

Antes de ab o rd a r e l es tud io  de e s ta  cu estió n  debem os dsclar^ar 
que n u es tra  tesis resp-scto a  él, v iene fo rm u lada  tan  sólo a  título 
de sugerencia  p a rticu la r, una m ás a a ñ a d ir  a las ya expuestas, 
pe ro  a  la  que, s in  em bargo  (lo confesam os a  fu er de s in cero s), a tri­
buíam os un  estim able g rado  de p ro b ab ilid ad  c ien tífica , desde luego 
bas tan te  su p e rio r  «I que nos m erecen  las versiones an te rio res .

Lo afirm am os así p o r  la  convicción  de que los an teceden tes, 
p o r  o tra  p a r te  sim ples en  ex trem o , fueron  analizados con absoluta 
ob je tiv idad  y  de que p artien d o  de ellos, s in  q u ieb ra  alguna de la 
lógica, llegam os a las ú ltim as conclusiones, s in  p e rju ic io  adem ás 
del tan  fiel com o a fo rtu n ad o  co n traste  ^  p o s te rio ri co n  los te s ti­
m onios q u e  la  m ism a rea lid ad  nos ofrece.

El au to r  de es ta  m onografía  se p rec ia  de c o n ta r  a l  eu zk era  com o 
id iom a nativo , que h a  cu ltivado  m ás ta rd e  p o r  razones de índole 
sen tim en tal, co n  el cariño* que reclam a tan  h u m ild e  com o p rec iad a  
re liq u ia  que nuestros m ayores nos legaron. No p u d ie ro n  p o r  ello  
m enos de conm overnos las apologías que h is to ria d o res  y lingü istas 
de las m ás d iversas n ac io n a lid ad es (24), desde los tiem pos de 
A rnaldo O ihenart (25), h an  ded icado  a l vascuence. No es este  mo­
m ento  opo rtuno  de rep ro d u c irla s  n i siqu iera  com entarlas. R eco rda­
rem os tan  sólo a n ues tro  p ro p ó sito  la  dec la rac ión  de filólogo tan

(24) V. «Nuevos estudios sobre el antiguo Idioma ibérico», de Emilio 
Hübner (Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, junio 1897, págs. 241 
y siguientes) y el prefacio de Julio Brouta a  la  obra «Toponimia Hispánica 
hasta  los romanos inclusive para cotejarla con la  Bascongada y com pletar 
la obra de Humboldt. «Los primeros habitantes de España», por Julio 
Cejador y Frauca (obra pòstuma), Madrid, 1928. Las estridencias fuera de 
lugar y razón de Bcrlaxiga (Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, 
noviembre 1897, págs. 481 y siguientes), no son a  tomar en  consideración.

(25) «Notitia utriusque Vasconiae», París, 1638.



em inen te  como- S ch u ch a rd t (26) de que' “se eleva de añ o  en  añ o  el 
c réd ito  c ien tífico  del id iom a vasco” , las- d isc re ta s  ad v erten c ias  de 
H um boldt (27) y las ya m ás d u ras  reprension-ss de C ejador (28) 
a  los sabios españ-cles p o r  la p o ca  a tenc ión  que p re s ta ro n  al vas­
cuence.

La circunstiancia de haberse  hallado  e l P la to  e n  u n a  com arca 
cuya población  ind ígena , com o verem os después, hab ló  e l euzkera; 
el sello topon ím ico  q a ^  c a rac te riza  en  este  id iom a a los nom bres 
de ^accidentes o c ircu n stan c ia s  de tip o  geográfico ; y la  perfecta  
adap tación  del s ign ificado , req u is ito  obligado en  la id en tificac ió n  
de topcnim icos, m ed ian te  la co m probación  de que e l Jugar desig­
nado  concuerda  ob je tivam ente o pudo  co n c o rd a r en  tiem pos pr^s- 
té r i to s , con el que parecen  rev e la r  los elem entos del nom bre topo­
gráfico , son razones que p erm iten  señ a la r com o etim ología p robab le  
del tan tas veces rep e tid o  U m eri (que p a ra  e l P . F ita  pudo ser 
U m eria, U m era, e tc é te ra ; U m ero (29) a nuestro  ju ic io ) , la dob!e 
raíz  euzkérica u r-bero , cu y a  tra d u c c ió n  p u ra  y sim ple  es “agua ca­
lien te” , que en  vascuence equ ivale  a  “ fuen te  te rm al” , com o debió 
serlo  el m an an tia l de aguas s-alutíferas .personificado’ en la N infa 
U m eritana.

C onform e a n u es tro  criterio» e l vocablo U m ero no es sino  la 
form a derivada de l té rm ino  o rig in a rio  que in teg ran  las ra íces 
ur-beroi en  la fase ú ltim a de un  proceso  quo, a rran c an d o  de apela-

(26) «Primitiae linguae Vasconimi», versión española por A. Irigaray. 
Salamanca, 1947, pág. 27.

(27) «Nunca nos lamentaremos bastante de que las obras ya publi­
cadas coiitengan ta n  escasas nociones robre el idioma (vasco) y de que 
sus autores no se hubieran preocupado más en completar sus conocimien­
tos del lenguaje» («Prflfung der Untersuchungen über die Urbewohner His- 
panlens vermíttelst der Vaskischen Sprache», por Wihelm ven Humboldt, 
Berlín, 1821, pég. 2). La obra de Humboldt fué traducida al francés por 
M. A. Marrast («Recherches sur les habitants primitifs de l’Espagne», 
París, 1866) en  u n a  versión bastante defectuosa; y de esta traducción 
francesa fué vertida al castellano, deficientemente también, por Ramón 
Ortega y Frías («Los primitivos habitantes de España», Madrid 1879).

(28) «Como H übrer veía que los sabios españoles no daban la m eror 
Importancia al vascuence y no sólo no lo sabían ni trataban de estu­
diarlo, sino que fe  reian de los que se acordaban para nada de este 
idioma, no se tomó el trabajo de aprenderlo. El y los sabios españoles 
merecen en. este punto seria censura», lamentándose del «menosprecio in­
justificado de un idioma que, aunque no hubiera tales inscripciones (ibéri­
cas), deberían estudiarlo nuestros eruditos como el monumento más vene­
rable y antiguo de España». («Ibérica I .—Alfabeto e inícripcioncs Ibéricas», 
Barcelona, 1926, págs. 7 y 9).

(29) El calificativo derivado Umeritanus se desprende de Umero, me­
diante la transformación de la  o en  i, con la misma m orfo li^ca  reg^ilari- 
dad que se constata en  otros derivativos v. gr. «cartaginensis» de Cartago.



tivos toponím icos, oo-nstata las m od ificac iones sucesivas p a ra  te r­
m in a r  en  la  fo rm a U m ero, después de u n a  evolución tan  lógica 
com o reg u la r en  la que aparecen  cum plidas (d iríam os que parecen  
p reconceb idam en te  observadas) y con arreg lo  a la m ás p u ra  o rto ­
doxia, las norm as un iversa les que p resid en  las vari-aciones d e  o rden  
m orfológico y fonético  de las palabras.

V erifiquem os las et-apas sucesivas de esta  m etam orfosis.
Los com ponentes m ás usuales y conocidos de las voces to p o n í­

m icas vascas, ap a rte  de los sufijos de d eriv ac ió n , son los su stan ­
tivos y  los adjetivos, y  e n tre  los p rim eros, los que se re lacionan  
con la h id ro g ra fía . E s  tan  c o rr ien te  y  v u lg a r en euzkera la fo rm a­
ción, de apela tivos a  base de la  voz u r  <agua) (30), que huelga todo 
com entario . O tro ta n to  p u ed e  d ec irse  del ad je tivo  bero  (caliente, 
cá lido ).

A hora b ien , uno  de los m odos m ás frecu en tes  asim ism o en la 
fo rm ación  s in tác tica  d e  las voces topon ím icas en cuestión , e s  la 
yux taposic ión  de su stan tivo  y ad je tivo  (éste s iem p re  posp u esto ), ya 
s in  sufijo  alguno, o con el sufijo general a  (31) ; U rbero , U rb ero a  
U rberoaga.

Con id é n tic a  u n an im id a d  form ulan  tam b ién  los filólogos la  si­
gu ien te  regla general que p res id e  los fenóm enos fonéticos d e  p er­
m u tación  de una le tra  p o r  o tra  en  la  fo rm ación  de voces to p o n í­
m ic as : “En las p alab ras com puestas, la con so n an te  in ic ia l del se­
gundo com ponen te se d eb ilita  cuando  la consonan te  f in a l de l p r i­
m ero  es liquidai (r, 1, n ) ” ; v. gr. de Mu/i (ribazo) y Koa (el de), se 
o b tiene Mung^oa (el del ribazo) ; de Oyan, <selva) y to (sufijo aum en­
ta tiv o ), se ob tiene Oyanrfo (selva g ran d e ), etc .

La p reced en te  regla da au ten tic id ad  a  la  m utuación  de la b  en m , 
o p era d a  en el ep íg ra fe  q u e  nos ocupa, exp licando  ‘ el p roceso  de 
tran sfo rm ac ió n  d-e U rbero  a U rm ero (32).

(30) Cejador ofrece una relación, por cierto muy rudimentaria, de nom­
bres formados por la raíz ur («Toponimia Hispánica,..», págs. 132-134).

(31) «Indicaciones elementales sobre la formación y los usuales com­
ponentes de las voces toponímicas vascas».—Sociedad de Estudios Vascos.
Bilbao, 1916. , ^ ,

(32) En confirmación de la regla expuesta, aportamos los testimonios 
de los destacados euzkerólogos señores Castro Guisasola y Caro ¡Batoja, en 
sendas y muy meritorias obras, aún de reciente publicación.

«La atenuación de las (consonantes) oclusivas sordas, o sea, su con­
versión en sonoras, lo cual en castellano sólo es corriente cuando son inter­
vocálicas, tiene lugar en vascuence, hicluso a  principio de palabra». (Flo­
rentino Castro Guisasola «El enitrma del vascuence ante las lenguas indo­
europeas», Madrid, 1944, pág. 160). _ ,

«También se halla a  veces m  procedente de o tra labial», y señala varios 
vocablos en los que la m  procede de b (obra citada, págs. 190-191).



L a desaparic ión  d« la  r  líqu ida  de la  voz ur, cu an d o  ésta  va 
segu ida de o tra  que em pieza p o r consonan te , la  vem os en  in fin id a d  
de voces topon ím icas vascas; v. g r. U beroaga (casa so la r  d e  la 
an te ig lesia  d e  C enarruza, V izcaya), U bidea (anteiglesia de V izcaya, 
de  la que es o riu n d o  e l a u to r  de e s ta  m onografía ), U bidesasi (nom­
b re  de un  a rroyo  y p a ra je  p róx im o en  Orozoo, V izcaya), U b id ie ta  
(caserío  d e  E íb a r, G uipúzcoa), etc. (33).

C oncluyendo  esta  exposic ión , no  creem os aven tu rado  co n s id e ra r  
a  la  p a lab ra  U m ero, co n  g randes v isos de p ro b ab ilid ad  c ien tífica , 
com o una v arian te , deform ación  o co rru p c ió n  (llám ese com o se 
q u ie ra ) de U rbero , apelativo- in d u b itab le  de una fuen te te rm al, com o 
d eb ió  serlo  e l m an an tia l d e  aguas sa lu tífe ras  ta n  al vivo rep resen ­
ta d o  en  los d iferen tes y  variados m otivos que se d esarro llan  e n  el 
em blem a de Ja p á te ra  U m eritana , co n  lo  cual la  “ad ap tac ión  del sig­
n if ic a d o ” a q u e  nos referíam os com o p rin c ip io  ob ligado  en la  ve­
r ifica c ió n  de topon ím icos, se ob tiene y  m an ifiesta  con la  m ás rigu­
rosa  exac titud  (34).

«Hay, sin embargo, con respecto a  la m un  fenómeno curioso y es el 
que sustituye a  b, v, p  y /  en palabras romance con bastante frecuencia». 
(Julio c a ro  Baroja, «Materiales para u n a  historia de la lengua vasca en 
su relación con ú  latina». Salamanca, 1946, pág. 46).

(33) Cuando la voz ur  va seguida de o tra  que comienza por vocal, es 
frecuente su transformación en g : Ugalde, Ugarteche.

(34) A punto de dar por term inada es ta  monografía, la  fortuna me de­
paró la oport-unidad de someterla al criterio, como suyo ta n  autorizado, del 
erudito  filológo P. Juan  de Gorostiaga, q u l« i me anticipó su opinión sobre 
esta etimología, de la que espera tra ta r  en  el «Diccionario Etimológico», 
cuya publicación prepara. De la nota que tuvo la gentileza de facilitarme, 
transcribo los siguientes párrafos sin o tra  mutilación que la de las ama­
bles frases que me dedica, y que, por estim ar encierran elogios inmerecidos, 
omito.

«Un nombre como UMERO, de donde derivaría el gentilicio UMERITA- 
NA, parece tener resonancia vasca.

L a derivación la juzgo correcta. El la tín  además de los sufijos anus 
— inus, y  — ensis poseía también — itanus ( — itana) como vemos en 
numerosos nombres del tipo de Calagurritanus, Malacitanus, Mauritanus, 
etcétera.

UMERO ( y no UMERA, UMERIA u  o tra  forma) es la  esc<^ida, porque 
a l punto  acude a la m ente el nombre de UBERO, que en el vasco actual 
aparece con frecuencia p ara  significar precisamente las fuentes termales 
(p. e. ubero-aga) de los que los romanos tan to  gustaban y, a  lo que parece, 
se refiere también la inscripción en cuestión.

UBERO es gramaticalm ente un compuesto de ur y bero, o sea, «agua ca­
liente». La etim olc^a es transparente.

Pero queda por explicar el paso de la forma UBERO a UMERO. La 
fonética va^ca conoce e l paso frecuente de la B a  M en nombres como 
MURUA, MURUETA, MURUMENOI cuya forma primitiva en  el primer 
elemento es BURU.



IV

LOCALIZACION GEOGRAFICA D E  UMERO

A guisa de antecedente y sin  án im o d e  p re ju zg ar la  cuestión , 
expondrem os las versiones de los tra tad is ta s  m ás calificados sobre 
es te  p articu la r.

H übner op inó  que e l lugar donde b ro tab a  e l m an an tia l se ria  el 
P ico  del C astillo  o alguna o tra  em inencia p ró x im a y  s itu ó  U m eri, 
en  e l m apa de la  E spaña rom ana, donde hoy  se e n c u en tra  e l valle 
de Otañes.

M élida da p o r  incuestionab le  que U m eri e ra  el nom bre  de la 
“com arca donde estuvo e l san tu ario  de la N in fa  b ien h ech o ra , pues 
sólo p a ra  o fren d arla  a llá  p udo  h acerse  la p á te ra ” y cu y a  v e rd a d e ra  
situac ión  es pun to  q u e  deja a los fu turos investigadores d e  la  an ti­
gua geografía de la P en ín su la  (35), si b ien  cree v erosím il que Ume­
ri (de la que no> h ay  o tra  m ención  q u e  la co n ten id a  en  e l p lato) y 
su san tu ario  estuv ieran  en el Valle de O tañes (36), re fo rzan d o  esta  
op in ión  con re fk x io n es  ob ten idas de la n a tu ra leza  del arbo lado  y 
otros detalles de la  p á te ra  a  que nos re ferirem os después.

E l P . F ita  dice que “n i en  e l V alle de O tañes, n i en  todos sus 
a lrededores hay  conocido ra s tro , n i recu erd o , d e  u n a  fuen te  m edi­
cinal, com<K tam poco de algún nom bre topográfico  que se a juste  re­
gu larm en te  con e l de U m eri” (37).

E xam inarem os el p rob lem a que nos hem os p lan teado  de locali­
zación de Um ero, ap o y an d o  n u es tra  d isq u is ic ió n  en hechos incon­
tro v ertib les  o en datos cuya au ten tic id ad  v iene avalada p o r  e l c r i­
te rio  de lautoridad c ien tífica  y  m oral del in v estig ad o r que les obtuvo.

Sin  embargo, un nombre como UMARAN ac la ra  más aún el fenómeno 
que tratam os de explicar. Así como Umero provendría de Ubcro, así tam­
bién Um aran proviene de Uberati. Ubaran (o Ugaran, forma anterior) to­
davía en el vascuence de Mondragón significa «ribera», «barrio», como com­
puesto de ur y  de aran, que d a  primeramente la  form a Ugaran como Ugarte 
de ur y arte), pero que por asimilación pasa a  Ubaran.

No sé si usted, amigo Lacha, quedará complacido por estas breves ex­
plicaciones etimológicas en  las que al menos podrá v«r el interés con que 
también defiendo su opinión de que UMERITANA tenga una interpretación 
vasca adecuada a  las circunstancias de la dedicatoria, y no como una m era 
posibilidad, sino más bien una probabilidad que cuenta con el peso sufi­
ciente para ser adm itida con mayor razón —creo— que otras».

05) Mélida. «Revista...», pág. 300.
(36) «La Ilustración ESspañola y Americana», núm. 25, de 8 de julio 

de 1897, pág. 14.
(37) «Boletín...», tomo i n ,  pág. 557.



H uelga añ ad ir , que dejarem os de lado cu a lq u ie r asom o de afecto  o 
ferv-or localista  que en tendem os no debe e n tra r  en  juego cuando  
de los in te reses de la  c ien c ia  se tra ta . A m icus P la to  sed  m agis am i- 
ca veritas.

L a  localidad  q u e  p u ed a  con fundam entos rec lam a r p a ra  sí el 
h o n o r  de h ab e r  se rv ido  de asien to  a l sagrado  recinto- de U raero, 
debe lógica e  indefec tib lem en te  co n ten e r las c a rac te rís tica s  o lle n a r  
las cond iciones que relacionam os a co n tin u ac ió n :

a )  Debió e x is tir  en  e lla  una fuen te sa lu tífe ra  term al.
b )  D ebió a lb erg ar u n  tem plo de cuyo  tesoro  fo rm aría  p a r te  la 

p á te ra  votiva.
c )  D ebió c o n s titu ir  un> centrO' de pob lación  rom ana.
d )  Su población  abo rigen  debió h a b la r  com o id iom a el vas­

cuence.
e)  Sus acciden tes geográficos y  deta lles de o rd en  fito lóg ico  de­

b e rá n  co rresp o n d e r a  lo s  que se d esarro llan  en  e l em blem a.
E xam inarem os la  fo rm a  y  g rado  en que en el lu g ar señalado  del 

V alle de O tañes se v e rif ic an  todos es to s requisitos.
a )  E xistenc ia  d e  u n a  fu en te  term a l .— S upuesta la filiac ión  vasca 

de la  voz U m ero y  en lazándose co n cre tam en te  la in sc rip c ió n  que 
nos ocupa con  el cu lto  de un  m an an tia l sa lu tífero , se  h a c e  p rec iso  
a n u es tro  objeto d is c u r r ir  sobre  e l te m a  de que en  las es trib ac io n es 
d e  la  p ro m in en cia  hoy  conocida co n  e l nom bre de P ico  del Cas­
tillo  o p ico  de la Cruz, en Otañ-?s, donde  e l P la to  fué descubierto , 
e x is tie ra  u n a  fuen te  te rm al, la fuente sa lu tífe ra  de U m ero o N infa 
U m eritana.

H ü b n er y  M élida o p in a n  que en ese lu g ar debió  e x is t ir  en  aque­
llos tiem pos un  m a n an tia l de aguas sa lu tíferas , s in  que, ap a rte  de 
la  c irc u n s ta n c ia  c i ta d a  de haberse d escu b ie rto  a llí el P la to , aduz­
can  testim onio  alguno e n  apoyo de ta l o p in ió n . P o r  su p a r te  e l P ad re  
F ita  añade que “ n i en  el valle d e  O tañes n i en  todos sus alrededo ­
res h a y  conocido ra s tro  n i recuerdo  de una fuente m ed ic ina l, com o 
tam p o co  de a lgún  nom bre  topográfico  que se ajuste regu la rm en te  
con  el de U m eri” , y q a s  acaso “en  la  falda m erid io n a l y ab ru p ta  
de m onte  cu b ie rta  de espesa  vegetación , donde fué h a llad a  la. pá­
te ra , se despeñaría  la sa lu b re  fuente U m eritana, de la  que n i ra s tro  
qu ed a  hoy, aunque p u ed e  e s ta r  ocu lta  o agotada p o r  algún tra s to r­
no  del suelo” (38).

N o es aven tu rado  ad h e rirse  a esta  suposición  de ta n  insignes

(38) «En balde lo h a  buscado el Sr. M artínez; pero me escribió que 
en  diferentes parajes del Valle de Otañes, que no puntualiza, nacen fuentes 
ferruginosas». (Boletín..., tomo i n ,  pág. 465, nota).



exégetas, ya q u e  la zona e n c a rta d a  de V izcaya y  la com arca lim í­
tro fe  de lo  que hoy  p o lítica  y  adrain istrativam -cnte e s  p ro v in c ia  de 
S an tander, h a  sido  p ró d ig a  en  m anan tia les d e  esta  clase.

E n el m ism o C astro-U rdiales ex iste un lu g a r qu-s L ope G a rd a  de 
Salazar llam a “Agua C alien te” (39), cuyo  em plazam iento  ac tua l pun­
tualiza el c ro n is ta  Sr. E ohavarría  (40). De igual m odo un  b a r r io  de 
O tañes consierva aún hoy  e l nom bre de “A guascalien tes” (41).

Con referenc ia  m ás e s tric ta  al sitio  m ism o en  que la  p á te ra  fué 
descub ierta , d irem os que a l p ie  dcl m acizo rocoso  que fo rm a el P ico 
del Castillo, subsiste  hoy  todav ía  un m an an tia l ya casi ago tad o , al 
que desde tiem po inm em oria l se le conoce c o n  u n  nom bre tan  suge- 
ren te  a nu es tro  p ropósito  com o lo es “F u en te  de la Salud” . ¿No será 
p robab lem ente  esta “F u en te  de la  Sa lad” e l ú ltim o  vestig io  del m a­
n a n tia l “Salus  U m eritan a” ? (42).

b) E xisten c ia  de un  tem plo  de cuyo  tesoro habría  form ado  pc.rte 
la pátera.— E n  este  pun to  ofrecem os a l c r ite r io  del d isc re to  Icctor 
la op in ión  del Sr. M élida, que tra n sc r ib im o s : "E l P la to  fué descu­
b ie rto  hac ia  los años 1798 a 1800 p o r o p era rio s  de D. A ntonio  M aría 
de O tañes, e n  c iertas ru in a s  enclavadas en  u n a  a ltu ra  lla m a d a  P ico  
del Castillo y  con m otivo de es ta r  sacando, p ie d ra  de ellas p a ra  h ac er 
las tap ias de ce rram ien to  del caserío  del P rsd o , tam b ién  p ro p ie ­
d ad  de d icho  señor. HizO' éste m ucho ap rec io  del hallazgo y adver? 
tid o s de ello  los opera rio s , com o luego enoontr-aron en  el m ism o  pa­
ra je  otros ob je tos de p la ta , en vez de m an ifesta rlo s, lleváron los a 
v en d e r a  p la teros de B ilbao que deb ieron  fu n d irlo s . A unque d icho  pa­
ra je  es h o y  casi inaccesib le , reconócense en  él restos de c im ien to s

(39) «En este me-mo mes de Septieembre (14151 pelearon en  el Agua 
Caliente, que es en  la Calzada, de entre S ant Nicolás e la puerta  de la 
villa de Castro de Urdíales...». Las íBienandancas e Fortunas», de Lope 
García de Salazar. Reproducción del códice existente en  la Real Academia 
de la Historia, hecha por don Maximiliano Camarón.—Madrid, 1884; li­
bro XXIV, T ítulo: «De la pelea que obieron k»  de la  M arca coa los 
Marroquines de Sar.t Mano en  Sant Nicolás de la calzada».

(40) «Y se hicieron fuertes cu. el sitio llamado del «Agua callente», 
entre la puerta de la  B arrera y la Iglesia y hospital de San N lco l^  empla­
zado en el punto mismo que ocupa el actual». «Recuerdos Históricos Cas- 
trefios», por Javier Eohavarría.—Santander, 1889, pág. 105.

(41) Ni €n Castro ni en. Otañes me h an  dado explicación satisfactoria 
sobre el origen de tales denominaciones; pero no  os aventurado conjeturar 
que obedecieron a  la  existencia en ambos lugares de alguna fuente termal.

(42) Nos ex traña que a  la agudeza del Sr. Martínez Caso, que tanto  
interés demostró por las investigaciones sobre las antigüedades rom anas 
descubiertas en  Otañes, se le escapara tan  significativo detalle, h as ta  el 
punto de hacer decir al indicado P. F ita que «ni en  el valle de O tañes ni en  
todos sus alrededores hay conocido rastro  ni recuerdo de una fuente 
medicinal,..».



del ed ific io  q u e  hubo en  su  cim a, ad v irtién d o se  en  los sillares grietas 
y  señales de un incend io . E ste ed ific io  en  s itio  tan  elevado- es lo 
m ás verosím il que fu era  un  tem plo (43) y e l p la to  ob je to  de ca­
r á c te r  sagrado, com o se com prende p o r  la  rep resen tac ió n  y  la  le­
y en d a  que con tiene , deb ió  fo rm ar p a rte , con las dem ás piezas 
h a llad as y p a ra  la  c ie n c ia  perd id as, d e l tesoro del san tu ario . S -gún 
las reglas im puestas p o r  los augures a la construcc ión  de tem plos, 
el teso ro  sag rado  se co locaba en  la  p a r le  sep ten trio n a l del ed ificio , 
e n  u n a  es tan c ia  equ ivalen te al op istodom o de los tem plos griegos. 
E l p la to  p arece  h ab e r sido  en co n trad o  h ac ia  la  p a r te  o cc id en ta l de 
las ru in a s” (44).

De lo expuesto  se deduce que p robab lem ente  ex istió  allí u n  tem plo 
e rig id o  en  h o n o r  de la N infa U m eritan a ; la  c irc u n s ta n c ia  d e  que 
con  la pá tera  se e n c o n tra ra n  otros ob je tos de p la ta , da m argen  asi­
m ism o a  c re e r  que se tra ta ra  del teso ro  p e rten ec ien te  a l san tu ario  
a llí ex isten te , m ás si consideram os: con el m ism o S r. M élida en  p r i­
m e r  lu g ar que “una p á te ra  tan  lujosa, p o r  serlo , sólo pudo  h acerse  
p a ra  o fren d ad a  (45), y  después que “ una p à te ra  vo tiva, como- es la 
que nos ocupa, re fe ren te  a un  culto  local, no pudo  sa lir  del san tua­
r io  e n  que se ado raba la  diosa que d ie ra  renom bre y  c a rá c te r  sa­
g rad o  a d icho  p u n to ” (46).

c) E xistenc ia  de u n  cen tro  de p ob lac ión  rom ana .—E stá  fuera  de 
du d a , a  la luz de los resu ltados de la  investigación  h is tó rica , que 
C astro  U rd íales y  el Valle de O tañes d istan te  d e  aquél una legua

(43) Según el Sr. O tañes aquel lugar coincide con el que Lope García 
de Salazar en  su Noviliario asigna a  la torre Lastramala, punto de defensa 
de la fam ilia Otafies. D icha torre pudo ser levantada sobre las ruinas del 
templo romano.

(44) Mélida. «Revista...», págs. 289-90.
(45) Mélida. «Revista...», ^ g .  3Ö0.
(46) «Todo lo que podría admitirse es que el Plato no se fabricase pre­

cisamente en Cantabria, pues acaso el devoto que le ofrendara recibiese 
los beneficios de aquellas aguas saludables en  otro punto de la Península 
y a  esto pudiera aludir el carro y el trasiego del a ^ a .. .» .  (J. R. Mélida. 
«La Ilustración Española y Americana», de 8 de julio 1897, págs. 13-14).

Al Sr. Hübner llamó poderosamente la atención el transporte de aguas 
medicinales a  otros lugares a que parece aludir el emblema. Es un «aspecto 
nuevo y al menos para m í sorprendente». «Hasta ahora no se había presen­
tado  un testimonio definitivo sobre este envío de aguas medicinales; si 
bien, a  la vista de los escritos de los médicos antiguos oon. instrucciones 
m uy precisas sobre el empleo de determinados m anantiales contra  cierta 
enfermedades, se hace m uy verosímil que las aguas minerales fuesen objeto 
de envíos con no ra ra  frecuencia». («Die Heilquelle von Umeri», conferencia 
pronunciada an te la Sociedad Arqueológica de Berlín en  1873 y reproducida, 
como capítulo final del título I II  referente a España, en  su obra «Römische 
Herrschaft in  Westeuropa», Berlín, 1890, págs. 289-292).



sobre la v ia  rom una que desde C astro conduce ib C astilla, a trave­
sando e l Valle d-e Mena, fo rm aron  p a r le  de la  C o lon ia F lav iob riga  
fund-ada p o r  V espasiano en  el P o rtu s  A m anus.

R e p ro d u c ir  los argum entos que los investigado res aducen  en  p ro  
de la  p receden te  aseveración , eq u iv a ld ría  a  d esv ia rn o s  de l tem a fun­
dam enta l objeto de nuestro  estud io . N os lim ita rem o s, pues, a. cons­
ta ta r  las conclusiones form uladas a e s te  respecto  p o r los espec ia­
lis tas, e n  la in te ligencia  adem ás de q u e  u n  m ay o r esclarecim ien to  
de la cuestión  es fácilm ente asequible, acu d ien d o  â l exam en de los 
valiosos traba jo s cuya referenc ia  b ib liog rá fica  anotaremos..

P o r p r im e ra  vez q u e  sepam os, e l P . H enao (47) d ió  es tad o  ofi­
c ial a la c a n d id a tu ra  de C astro  U rdíales e n tre  las localidades que 
h a n  p re ten d id o  a trib u irse  e l ilu s tre  em plazam iento  de F lav iobriga .
Y tras de p a sa r  deten ida rev ista  a los p resu n to s  títu lo s  que invo­
caban o tros pueblos (Bilbao., P ortugale te , B erm eo, O rduña, F uen te- 
rra b ía , e tc .) (48), se in c lin a  resue ltam en te  p o r  aquélla, concluyendo  
p o r  a f irm a r  q u e  “se hace c re íb le  q u e  C astro co rresp o n d a  a  F la v k -  
b r ig a ” y qu e ... “aviédose poblado  F lav io b rig a  en  el s itio  e n  que 
an tes estava el P uerto  Amano- ó de Jos A m anos... y co m p reh en d ien d o  
la  ju risd íc ió  de Castro, los lugares todos de la lu n ta  de Sam ano... 
Se rep resen ta  com o v erosím il que de A m ano o A m anos sa lió  e l nom ­
b re  de Sam ano u  de és ta  se cercenó  aquél y  que p o r  pueblo  Am ano 
u de Am anos den tro  de tie rra , rec ib ió  e l vez ino  P u erto  aquel m is­
m o nom bre” (49).

Es de d es tacar la c irc u n sta n c ia  de q u e  el P. H enao llega a  esta 
conclusión  sin  n o tic ia  a lg u n a  de las p iezas rom anas que m ás ta rd e  
se d escub rieron  en C astro y sus p ro x im id ad es y com o consecuencia  
tan  sólo de ap lica r co rrec tam en te  los núm eros y d is tan c ias  que 
P tolom eo señala y d e  la  c irc u n sta n c ia  de so b rev iv ir  ju n to  a  Castro 
el pueblo de Sam ano, es decir, P o rtu s  A m anum  u b i n uno  F lavío- 
b rig a  colon ia, que d ije ra  P lin io  (L ibro  IV, cap. 20).

En 1826 el A yuntam iento  de C astro  U rd ía les  m andó re c ib ir  u n a  
in fo rm ac ión  ad perpe tuara  re i m em oriam  de las an tigüedades ro­
m anas descub iertas en e l Valle de O tañes co m p ren d id o  en  su ju ris ­
d icción , y a ella van un idas  unas “R eflexiones sobre la  v e rd a d e ra

(47) «Averiguaciones de las antigüedades de Cantabria, enderezadas 
principalmente a  descubrir las de Guipúzcoa, Vizcaya y Alava», por el Padre 
Gabriel de Henao, Salamanca, 1689.

(48) Henao. «Averiguaciones...», libro I, caps. 37-39.
(49) Henao. «Averiguaciones...», libro I, cap. 39, pág. 205.
(50) Mwiuel Martínez de Caso-liópez. «Los miliarios romanos del Vace 

de Otañes». (Boletín de la  Real Academia de la  Historia, tomo L III, pági­
n as  389>411).



situ ac ió n  de Ja co lon ia  ro m an a F lav iob riga” (50). La C om isión nom ­
b ra d a  p o r  la R«al A cadem ia de la  H isto ria  p a ra  ex a m in a r am bos 
docum entos estaba in te g rad a  p o r los Sres. G«án, Sabau y  P . de la 
C anal y  d ic tam inó , en  lo que a  n ues tro  ex trem o respec ta , en  e l sen­
tido! de que “ y a  se ati-enda a lo geográfico , ya a  lo  h is tó rico , aña­
d id o  el descubrim ien to  de las antiguas p ie d ra s  que no se h an  halla­
do n i en  Bilbao n i en  Berm-eo, n i en  o tro  pun to  de los antiguos 
c a ris to s  y vascones, la  p ro b ab ilid ad  está  p o r  C astro  U rd ía le s” ... “E n  
fin , la  Com isión h ac e  p resen te  a la  A cadem ia que... convendría ... 
n o m b ra r  o tra  u o tras com isiones p a ra  ex a m in a r m ejo r es ta  m ate­
r ia ” (pág. 410). La A cadem ia, según a c ta  in é d ita  de la  sesión  cele­
b ra d a  el 17 de n o v iem b re  de 1826 “se con fo rm ó  con  e l d ic tam en 
de la  Com isión sin  n eces id ad  de nuevo  exam en, com o p ed ía  la Co­
m is ió n  p a ra  asegu rar m e jo r e l a c ie rto ” .

E l ilu s tre  poeta y  e ru d ito  D. A ntonio  d e  T ru eb a  en u n a  de sus 
valiosas m onografías sobre es te  tem a, al q u e  ded icó  m uy p a r tic u ­
la r  a tenc ión , e sc rib e : “A parte  del o rd en  de es ta  no m en cla tu ra  (de 
P lin io ) h ay  o tra  in f in id a d  d e  razones p a ra  qu<; no  quede d u d a  de 
que F lav iob riga  co rresp o n d e  a las ce rc a n ía s  de C astro  y no a  Bil­
bao, n i a Berm eo, n i a  P ortugale te , n i a n inguna  o tra  de las loca­
lid a d es  a que le  h an  a trib u id o ' los h is to ria d o res  de estos ú ltim os si­
glos c o n  u n a  falta de c r ite r io  poco m enos que in ex p licab le” (51). 
A títu lo  de co n s id erac ió n  que avalora esta  ya de p o r  sí tan  au to ri­
zada com o ca tegórica  tesis  y  como u n a  p ru eb a  m ás de la  hon radez  
h is tó ric a  de qu ien  la  fo rm uló , debem os re c o rd a r  que e l in signe 
T ru e b a  u n ía  a su co n d ic ió n  de v izcaíno  la  re levan te  de se r C ron ista  
o fic ia l del Señorío.

E l c ro n is ta  local Sr. E ch a v a rría  o frece  u n a  recop ilac ión  (52) bas­
ta n te  com ple ta  de los fundam entos <jue asisten  a C astro al re iv in ­
d ic a r  p a ra  sí e l em plazam iento  de F lav iob riga , resum iendo  su tesis 
en las sigu ien tes lin eas : “D om inada p o r  la om nipo ten te R om a toda 
la  reg ión  de los C án tabros, de los A utrigones y  de los V árdulos, é ra le  
p re c iso  al ven ced o r estab lece r en la cos ta , p a ra  te n e r  aseguradas 
las» com unicaciones p o r  m ar, una plaza m ilita r, ce n tro  de acción  y  
de gob ie rno , desde d o n d e  v ig ila r  y re p r im ir  a aquel ind ó m ito  pa ís, 
que acababa  de p o n e r  a  p rueba  el p o d e r  inm enso  e  in co n trastab le  
del in v aso r. Else c e n tro  de acción y  de gobierno fué F lav iobriga , es

(51) Artículo publicado en  la  Hoja literaria de «El Noticiero Bilbaíno», 
de 1.® de mayo de 1882.

(52) Javier Echavarría «Recuerdos Históricos Castreños», Santander, 
1899, págs. 2-26.



d ecir, el m ism o P o rtu s A m anus o C astrum  V ardulies (53) conver­
tido  en  C olonia y Convento JuridicO’ con ju risd ic c ió n  sob re  nuevas 
ciudades, en tiem po de F lüvio  V espasiano, cuyo nom bre tom ó la  po­
blación  en h o n o r de este em p erad o r, que rig ió  los destinos del 
mundoi desde e l año 72 h as ta  el 80 de la e ra  c r is tia n a ” .

E l P. F ita , en  el ú ltim o de los D esiderata  con que te rm in a  una 
de sus m eritísim as m onografías (54), expone  la co n v en ien c ia  de son­
d ea r  p o r m edio  de excavaciones b ien  d irig id as  la  ensenada de Bra- 
zom ar (C astro), hoy en  buena p a rte  cegada p o r  las a ren as y donde 
subsisten  las ru in as de un arco  rom ano, p u e r to  que cree  fuese m uy 
p robab lem ente el P o rtu s A m anum  de Ja co lon ia F lav iobriga . A bona 
es ta  c reencia  la  id en tificac ió n  de una im p o rta n te  a r te r ia  m ilita r  de 
la C an tab ria  “ felizm ente esclarecida  p o r  los m ilia rio s  de O tañes” en 
frase que e l m ism o em inen te  p ub lic is ta  es tam pa en un trab a jo  pos­
te r io r  (55), v ía  que llegaba a C astro Urdial-es p o r  V alm aseda, p a r­
tiendo  desde P e r re ra  del R ío P isuerga (56) e n  ram al con la  g ran  
v ía rom ana Segisamoi -  P iso raca-Ju liobriga-P ortus-B lend íus, q u j  en 
ob ra  todavía de rec ien te  p ub licac ión  describe  S chulten  (57).

(53) «Unicamente quiero recordar que desde hace tiempo hubo quien 
consideró que el nombre de Castro Urdiales está  en  relación con t i  de Var- 
duli (Aureliano Fernández Guerra, «El libro de Santoña», Madrid, 1S72, 
páginas 33-34). Geográficamente hay una dificultad para admitirlo, así 
como desde el punto de vista fonético. En el nombre de la villa vizcaína 
(?) hay posibilidad de rastrear un elemento vasco; el nombre urde-jabalí, 
empleado como propio y luego en  compuestos toponímicos varios (como 
Urdanegui, Urdaniz, Urdanoz, Urdax, Urdiroz, Urduliz). En el de «Varduli» 
no veo posibilidad de semejaiites compuestos». M ateriales para una historia 
de la  lengua vasca en  su relación con la latina», por Julio Caro Baroja, Sa­
lamanca, 1946, pág. 219.

(54) Fidel F ita  en  el «Boletín...», tomo III, pág. 664.
(55) Fidel F ita  en el «Boletín tomo III, pág. 468.
(56) El itinerario de esta vía rem ana jalonado por miliarios descubier­

tos en  las localidades que se citan, fué a  decir del P. Fita, H errera de Río 
Pisuerga —Quintanilla (miliario de Menaza),— Reinosa (miliarios) —Val­
maseda— Otañes (miliarios), para term inar en  el puerto antiguo de Castro 
Urdiales (Portus Amanuml y Brazomar del Océano. La rii.stancia de 180 
millas entre Herrera del Río Pisuerga y Otañes, resultante del cálculo 
que el P. F ita  hace del indicado itinerario, coincide con la inscripción A 
PTSORACA M CLXXX, que se lee en el miliario hallatio en  O tañes y que 
hi'y exorna im a de las plazas de la  villa de Castro Urdíales.

(57) «Los cántabros y astxir«s y su guerra con Roma», de Adolf Schul­
ten, Madrid, 1943. Es de lam entar que este autor no se haya aplicado al 
estudio de esta  vía cantábrica que revelan los miliarios de Menaza, Rei- 
nosa y Otañes, y a  la cual no  dedica sino la  escueta referencia que trans­
cribimos : «Se refieren a la misma vía (Segisamo-Pisoraca-Juliobriga-Portus 
Blendius) o mejor dicho, a  una prolongación de ella los dos miliarios 
(C. I. L. n  4.888) encontrados en  O tañes al oeste de Bilbao, que dicen «a 
Pisoraca M CLXXX». Y es aún más de lamentarlo si consideramos que se-



U n detalle  m ás a a ñ a d ir  a l cúm ulo ab ru m ad o r de p ru eb as que 
abonan  a  favo r de C astro  U rdíales el an tig u o  em plazam iento  d e  la 
co lon ia  F lav iobriga (lo ap un tam os a  títu lo  d e  excepción  p o r  esti­
m a r !ha pasado  in a d v e rtid o  a los investigadores que hem os relacio­
n ad o ), es el de que d o m inando  la lla n u ra  arenosa p o r la q u e  discu- 
c u rre  el río  de Sam ano h a s ta  de&embocar en  la ensenada de Bra- 
zom ar, ex iste una p ro m in e n c ia  m on tañosa llam ada hoy  P ortugal, 
denom inación  en la que creem os v e r  defo rm ado  el topon ím ico , mez­
cla de la tín  y  euzkera P ortu-gan  o  em in en c ia  sobre el pu erto . Sin 
duda este debió se r  el P o rtu s  Am anum  de F lav iobriga . La población  
in d íg en a , cuyo id iom a nativo  com o verem os después fué el vascuen­
ce, invo lucró  al p a re c e r  la  com posic ión  ex a c ta  d e  los dos té rm inos 
que in teg ran  el ap e la tiv o  P o rtu s A m anum  y p ro n u n c ió  P o rtu  Sama- 
num  o  P o rtu  Sam ano, d ando  al genérico  vasco-latino  P o r ta  la m is­
m a confo rm ación  fo n é tica  y  g ráfica  q u e  ten ia en c tro s  nom bres 
(Portu-gan  o P ortuga l, Portu-galete , P o rtu -ondo , etc.) y d e jan d o  p o r 
su e lim inación  red u c id o  el apela tivo  com pJeto o rig in a rio  a l  especí­
fico Sam ano que h a  p e rd u rad o  h as ta  nuestro s d ías y hoy, re tirad o  
el m a r  y desaparec ido  e l puerto , conserva el valle.

Al fondo de este  am plio  valle da Sam ano, la m asa rocosa  y des­
nu d a  d e  una cadena de m ontañas, denunc ia , en  su v e rtien te  o rien ­
ta d a  al m ar, la acción  ds los elem entos a tm osféricos p rop ios de la 
costa. P o r  su  p ie  pasaba  la v ía rom ana que u n ía  los valles d e  Ota­
ñes y  Sam ano, y p rec isam en te  en la fa lda  m erid ional de ese m a­
cizo rocoso  y en  su  zona cub ierta  de espesa vegetación , p o r  h a lla r­
se al abrigo  de los agentes erosivos, s« descub rió  la p á te ra  objeto 
de la  p resen te  m onografia .

Con lo expuesto  creem os de jar su fic ien tem en te  esc la rec ido  e l ex­
trem o  referen te  a la  ex is te n c ia  en  C astro U rd íales y  O tañes de un  
c e n tro  de v ida rom ana, que se tra ta b a  no  ya de un  núcleo  cual­
qu iera  sino  nada m enos que de la p laza m ilita r  e im p o rta n te  cen tro

gún dice en el Prefacio de su obra citada, h a  estudiado directam ente el 
teatro  de las guerra« que Roma sostuviera con cántabros y ^ tu re s  «visi­
tando en 1906 la región Galaica y Cantábrica, en  1923 la región de Astur 
de Borgidum, Astúrica, León, Lancia, etc. ; y por último, en  1933, con el 
general Lammerer las m ontañas cantábricas entre Segisamo, cuartel ge­
neral de Augusto, y el Océano». Discúlpenle esta  inadvertencia y el error 
en que incurre a l determ inar la distancia en tre  Plaoraca y O tañes (pá­
gina 191), el desconocimiento que sin duda tuvo de los pacientes y me­
ticulosos trabajos de los historiadores españoles. De conocerlos, no hubiera, 
a buen seguro, cometido la ligereza de localizar Flaviobriga en  e l N ^v ito , 
sin explicación alguna de fundamwito que ilustre su afirmación : «Portus 
Amanum es la ría  del Nervión junto a  la cual estaba Flaviobriga, ^ rq u e  
Ptolomeo nombra esta ciudad junto al rio Nerva, el Nervión de Bilbao», 
(página 196).



ad m in istra tiv o  d e  F lav iob riga  que adem ás de colonia, cuyos h a b ita n ­
tes gozaban d e  todas las p re rro g a tiv a s  de la c iu d ad a n ía  rom ana, 
e ra  Convento Ju r íd ic o  con ju risd ic c ió n  sobref nueve ciudades.

d) L a  población  aborigen  de Um ero deb ió  hablar com o id iom a  
el vascuence .— ^Es p rec iso  co n s id e ra r  m uy p eco  p a ra  a f irm a r  que 
O tañes io rm ó  p a rte  de la  zona vasca la tin izada .

La m ism a etim ología p ro b ab le  del nom bre O tañes (Ota-oñ, a l p ie 
del argom al) y  p a ra  e l que se da la c irc u n s ta n c ia  d e  ad a p ta c ió n  del 
sign ificado , e s  m uy reve lado r a este respecto .

A p ropósito  de es ta  e tim ología no podem os su strae rn o s a  la te n ­
tación  de a n o ta r  dos versiones inéditas; que, pese a las fan ta s ía s  que 
contienen , co n trib u y en  a u n a  m ay o r ilu s tra c ió n  de la  tesis.

Recogem os la p rim e ra  de un  m an u scrito  del siglo XVII que se 
conserva en el a rc h iv a  d e  la  C asa-torre de O tañes y cuyo  títu lo  
reza : “A rm as de la Casa de O tañes” . De é l tran sc rib im o s los siguien­
tes p árrafo s :

“Los o tros dos herm anos h ijo s dei Conde de N oreña p assa ro n  a 
las M ontañas die V izcaya... y el segundo se llam ó Don V rdiales (de 
quien se d ice  tom ó nom brei la V illa de C astro V rdiales p o rq u e  mu­
chos tiem pos, com o abajo se h a rá  m ención , no  tuvo  otro  nom bre  sino  
es la V illa de V rdiales...) E l h ijo  de es te  Don V rdiales, llam ado  
tam bién  D on V rdiales fué m uy  valeroso  y  de m ucho esfuerzo ...— Este 
D on V rdiales v isto  que la  gente y v ando  c o n tra r io  era m u c h a  de­
te rm in ó  v iv ir  fu era  d e  la v illa e hizo y ed ificó  u n a  fo rta leza  en el 
lu g a r ado  d icen  agora O tañes, en c im a  d e  u n a  P eñ a  a lta  que se lla ­
m a L astram ala  que e s tá  so b re  el cam in o  rea l de d ic h o  valle  y  allí 
recogió a su gente y la de su bando. E ste cavallero  se llam ó desde 
allí ade lan te D on ( ía rc i Sánchez de O tañes. Y es op in ión  que tom ó 
el apellido  solo p o rq u e  encim a de su forta leza llam aba a los de su 
bando  c o n  bocina y tro m p e ta  y unas veces llam aba de u n  puesto  y 
o tras de o tro  y los que lo  oy ian  dec ían  ado tañes, allí ta ñ es  y  que 
de aquello le  quedó  e l nom bre de O tañes. Lo qual se conoce ser 
falso; porque... De donde se colige -que e s te  nom bre de O tañes v ino  
aestas p arte s  de E spaña c o n  los godos, los quales v in ie ro n  de las 
ú ltim as tie r ra s  de A lem ania, que es tán  h ac ia  el S ep ten trión  debajo  
e l N orte que confinan  con  los P ersas adonde  hav ia este lin a je  de 
O tañes. I  que no se d erib ó  com o d icen  p o rq u e  el o tro  llam aba con 
la trom peta  u bocina a los de su P a rc ia lid a d . Y en cuan to  a  tom ar 
el lu g a r e l nom bre de ta l cavallero  p udo  se r  que no  e l cava lle ro  del 
lugar porque acaso en  aquel tiem po n o  av ría  pob lación  en  aquellas 
co s tas ...” .

Es d ec ir, el c ro n is ta  a l se n ta r  su op in ió n , d isc u rre  sob re  la po ­
sib ilid ad  de que el caballero  tom ase su ap e llid o  del lugar, com o



efectivam ente debió o c u rr ir , &egún se desp ren d e  de la  m ism a lec­
tu ra  del rela to , ya q u e  el p a tro n im ico  O tañes aparece , conform e a 
aquél, p o r  vez p rim e ra  a l  asen ta rse  D on G arci Sánchez en  el cas­
tillo  q u e  co n s tru y e ra  en aque l lugar.

La o tra  versión  figu ra  en e l m a n u scrito , tam bién in éd ito , ex is­
ten te  e n  Ja b ib lio teca  de la D ipu tación  de V izcaya titu lad o  “H isto­
r ia  G eneral E spaño la  y Sum aria  de la  Casa V izcayna e sc r ita  desde 
e l año  de 1580 asta el de 1620” , p o r Ju a n  Iñiguez de Ibargüen  y  
co n o c id a  vu lgarm ente con  e l nom bre de “C rónica de Ib argüen” (58).

Al e s tu d ia r  e l o rigen  del ape llido  O tañes (tom o II, cuaderno  36, fo­
lio  35) d ice el c ro n is ta  q u e  “ el baile  de O tañez a] p r in c ip io  de su 
fundac ión  se a lev an taran  dos de la  t ie r ra  con sus p aren te las  «fun­
d a r  aquel baile e h o v ie ron  en tre  ellos hassaz g randes debates p o r 
el tom aij la  t ie r ra  p a ra  fu n d a r  cada uno sus so lares” ; y v iendo  que 
en las lides d esap a rec ía  in ú tilm en te  Jo m ás g ranado  d e  sus fam i­
lias co nv in ieron  fuera  la  suerte  quien ' d ec id ie ra  el litig io  “e  que al 
que le cayese la m ejo r fundase  h en d e  e’hovlese p o r  suya la t ie r ra ” . 
No se allanó el venc ido  “e com o es de usanza los de m ala vo lun tad  
h a lla r  escusas a lo que n o  qu ieren  h ac er” , hubo de tra n s ig ir  e l que 
h ab ía  resu ltado  favorecido  p o r  Isí fo rtuna  y com prom ete r su asen ta­
m ien to  en o tras tres  ex p erien c ias  (una lucha en tre  am bos p a ra  ver 
qu ién  conseguía d e r r ib a r  a su ad v e rsa rio ; u n a  c a rre ra  en  la que 
e l rec a lc itra n te  vencido  q uedó  tam bién  “ assaz zaguero” ; y  un  nuevo 
desafio , es ta  vez desnudos “en  ca rn es  e 'con  sendas e sp ad a s”) ; “m ás 
escurecio les la noche e  g oardaronse  p a ra  el d ía  e es tan d o  asi deli­
b e ra ro n  de ce n ar ju n to s ...” y aco rd aro n  “que el que m ás veb iese 
de v in o  venziese... ca en  ello h e ría n  el b a lo r  del cuerpo  « de la 
alm a... e e l benc ido  (on las suertes an terio res) holgava m ucho e 
ag randes vozes decía O tan es. O tan es, q u e  q u ie re  d ec ir, en el argo- 
m al no, en  e l argom al no, en e l argom al no, com o si d ix ie ra  desta 
vez no  m e q u ed a rá  en  el argom al m i enem igo e decíalo  p o rque  aquel 
baile  h e ra  lleno de unas m alas que e n  R om ance llam an argom a e  
en basquence o tea” .

De lo  expuesto  se in fie re , cuando' m enos, que el c ro n is ta  ten ía  a l 
euzkera  com o id iom a p ro p io  de los nativos del valle d e  O tañes, 
quizá porque todavía en  sus tiem pos coex istiera  en aquella  com ar­
ca con el rom ance.

(&8) Según nuestras noticias el erudito Sr. Areitio, bajo los aiaspicios 
de la  Diputación de Vizcaya, trab a ja  sobre esta  crónica pa ra  proceder en 
el plazo más breve a  su edición de tan to  interés para los futuros investiga­
dores de genealogías Ilustres.
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Itu rr iz a , c ro n is ta  del siglo XVIII (59), no  se ocupa p a r tic u la r­
m en te  del valle de O tañes, pues aun cu an d o  lim ítro fe  con el Con­
ce jo  de G aldam es y el Valle de A rcentales (págs. 629-141 y  630-1-148, 
respec tivam en te), en  aquellos tiem pos no fo rm aba ya a d m in is tra ­
tivam ente  p a r te  de las E n cartac io n es d e  V izcaya (60). Sin em bargo ,
iio  es n i m ucho  m enos aven tu rado  ap lica r  a  O tañes las considera­
ciones que respecto  a l h ab la  en la zona e n c a rta d a  hace tan  ilu s tre  
a u to r ;  “En las E ncartac iones no es bu lgar e l bascuence, sino  e l ro­
m ance o caste llano ; y algunos se persu ad en  qu<j p e rd ie ro n  la  fre­
cu en c ia  de aq u é l en  tiem po  que es tub ieron  sugetos a los rey-es de 
A stu rias y  L eón ; es in d u d ab le  que se abló e l bascuence p o rque  va­
rios pueblos y solares an tiguos... y o tras ilu s tre s  Casas son cono­
c id am en te  poblados de bascongados; lo m ás cre íb le  es q u s  p o r  su 
m ay o r ce rcan ía  a las M ontañas de C astilla fué in tro d u c ien d o  su 
•lenguaje” ; concepto  que T ru eb a  aco ta  con  la  sigu ien te n o ta  m arg i­
nal a c la ra to r ia : “en los lím ites o rien ta les de las E n ca rtac io n es toda­
v ía  se hablaba/ el vascuence a fines del siglo pasado” (págs. 597-8).

Del m ism o p arecer es el a rticu lis ta  q u e  en e l “D icc ionario  Geo- 
gráfico-fhistórico de E sp añ a”, pub licado  en 1802 p o r  la Real A cade­
m ia de la  H isto ria  (61) d esarro lla  e l títu lo  “V izcaya”, y  a u n a  con­
clusión  sem ejan te tam bién llega el Sr. E scárzaga (62) p a ra  qu ien  las 
E n ca rtac io n es  de V izcaya com prenden  “ la región que se ex tiende 
al O este del Señorío , con finando  al N orte con  e l M ar C an táb rico ; al 
O este con C astro  U rdiales, V illaverde...” (pág. 19 ); “A ctualm ente en 
las E n cartac io n es se hab la  la lengua caste llana, hab iéndose h a b ’ádo 
e n  o tros tiem pos la lengua vasca com o lo dem uestran, los nom bres 
de lugares, cas^eríos, m ontes, e tc .” (Pág. 21).

A este m ism o respecto  y dejando  a un lado, las exageraciones de

(59) Ju an  Ramón Itiu riza  y Zabala. «Historia general de Vizcaya y 
epítome de las Encartaciones». Edición y notas por Angel Rodríguez y He­
rrero. Bilbao, 1938.

(60) Castro Urdíales, a cuya municipalidad pertenece Otañes, figura 
en tre  las Villas del Señorío cuando éstas y las 72 anteiglesias crean la  Her­
mandad vizcaína en  la J im ta  General de G u ^n ica  de 1934. Más tarde
a  petición suya obtiene la separación de la Hermandad a virtud de cédula 
del Conde de Haro despachada en Vitoria el 4 de marzo de 1471.

Tras muchas vicisitudes consigue Castro su reintegración al Señorío el 
año 1738 para separarse definitivamente en 1763.

(61) «Los más, exceptuando la gente culta, no s&ben otro idioma que 
el vascuence, salvo en las Encartaciones y villas de Portugalete, Valmaseda 
y Lanestosa, donde tan  solo se us-a el castellano; bien que los nombres de 
muchos de sus pueblos son vascongados y dan a  entender haberse usado 
allí también en  algún tiempo aquel idioma», (II, pág. 487).

(62) «Descripción histórica del Valle de Gordejuela», por Eduardo de 
Escárzaga, Bilbao, 1920.



C ejador q u e  id en tif icó  el eu zk era  con el ún ico  id iom a p rim itivo , 
com ún e irre d u c tib le , y cuyas últim as conclusiones nos llevarían  
a  la a firm a c ió n  fan tástica  de que en tiem pos p re té rito s  no ex istió  
o tro  id io m a q u e  e l v ascuence, los ú ltim os resu ltados de la investi­
gación h is tó ric a  que Caro B aro ja recoge e n  u n a  m e ritís im a obra  aún 
de rec ien te  pub licac ión  (63), reducen  considerab lem en te  e l so lar 
ibérico , su je to  a  la do m in ació n  rom ana, cuya pob lación  ind ígena 
hab laba el euzkera. En e l m apa  V III (en tre  las pág inas 36-37) que 
con tiene  las ind icac iones sob re  datos arqueológicos que según reza 
el p ie , se re fie ren  solam ente a las p ro v in c ias  V ascas y N avarra  y 
zonas in m ed ia tas , sitúa  de d erech a  a iz q u ie rd a  los pueblos sigu ien ­
te s : los vascones que se ex tienden  desde el r ío  Gállego p o r toda la 
v e rtien te  p iren a ica  h as ta  el B idasoa, p a ra  co n tin u a r  p o r la costa 
h as ta  e l U rum ea; los várd u lo s  en  la com arca co m p ren d id a  en tre  
los río s  U rum ea y  D eva; los ca ristio s desde este  lím ite  h a s ta  el 
N ervión y  finalm en te  los au trigones en la región izqu ierda, desde 
el N erv ión  p a ra  te rm in a r en  la r ía  de S antoña o sus p rox im idades.

Los nom bres vascos en  g ran  núm^ero que en  V izcaya, a l oeste del 
N erv ión , o frecen  la topon im ia , le in c lin a ro n  en una p rim e ra  im p re­
sión  a so s ten e r  que los au trigones hab laban  vasco e n  su to ta lidad . 
Más ta rd e , en. una rev isión  de esta  su tesis  p r im itiv a , creyó  descu­
b r i r  e l o rigen  la tino  d e  d iversos nom bres de pueblos, cuyo elem ento  
rad ic e la r io  h ab ía  ten ido  h as ta  en tonces p o r  vasco. “T an to  es asi 
— dice—  que n ues tro  co n cep to  acerca de la h is to ria  del n o rte  de 
E spaña  en la época del im p e rio  rom ano debe q u e d a r revolucionado  
en  abso lu to” .

P ues b ien , aun en esta  o p in ió n , la  m ás re s tr in g id a  que conoce­
m os e n tre  las au to rizadas sob re  la ex tensión  del euzkera  en  el área 
p en in su la r  ib é rica , la com arca  de O tañes se inc luye  e n tre  aquéllas 
cuyo  id iom a o rig in a rio  fué e l vascuence. E l m ism o a u to r  nos lo 
a testigua exp líc itam en te  a! su g e rir  la p o sib ilid ad  de ra s tre a r  en  el 
ap e la tiv o  C astro-U rdiales la ra íz  euzkérica u rde-jaba lí (pág. 219).

De to d o  lo  expuesto, resu lta  incuestionab le que O tañes form ó en 
un tiem p o  p a r te  de la zona cuya población hab laba el euzkera.

e) E xa m en  de los a cc id en ies  geográficos y  de los detalles de 
carácter filo lóg ico  que se desarroilan en  el em blem a.— Ni irnos n i 
o tros d isc re p an  de los p ro p io s  de la com arca en  la que está enc la­
vado  e l lu g a r  donde fué d escu b ie rta  la  pátera.

E l m onte  y  riscos d iseñ ad o s en el em blem a pueden  m uy b ien  re ­
p re se n ta r  la zona m ontuosa y  rocosa del P ico  del Castillo.

(63) «Materiales para una historia de la lengua vasca en su relación 
con la latina», Por Julio Caro Baroja, Salamanca, 1946.



La ram a q u e  la n in fa  sostiene e n  su m ano d erech a  y  que H übner 
supuso era  de carrizo , M élida la considera  m ás b ien  com o una p lan ­
ta m ed icinal, confirm ando  e s ta  c reen cia  con el d ic tam en  del b o ta­
n ista  Sr. L aguna, conform e al cual la  especie q u e  rep resen ta  se 
encuen tra  e n tre  o tras en la p ro v in c ia  de S an ta n d e r, a la que p e r te ­
nece O tañes (64).

Los árbo les que aparecen  a am bos lados d e  la figura pueden  ser 
robles (según el Sr. L aguna), castaños o h ay as  (según H ü b n er), va­
riedades todas ellas que in d is tin ta m en te  pueb lan  la región m on­
tañosa de la costa can táb rica .

E n  resum en, de los requ isitos que hem os re lacionado  com o de­
b iendo  c o n c u rr ir  en  la loca lidad  que p re te n d a  se r  in d e n tif ica d a  
con el so la r sagrado  de U m ero, los tres  ú ltim os (ex istencia de un  
cen tro  de población  rom ana, cuya pob lación  aborigen  h ab la ra  el 
euzkera y la co rrespondencia  de los detalles de tip o  geográfico  con 
los rep resen tados en  la pá tera) se d ieron , sin  q u e  en cuan to  al p a r ­
tic u la r  q u ep a  asom o alguno de d u d a ; respecto  a los dos p rim ero s 
(ex istencia de una fuente sa lu tífe ra  term al y de un  tem plo ded icado  
a la N infa qu<; la rep rese n tab a ), si b ien es c ie r to  que no puede , n i 
p robab lem ente  pod rá  ya a firm arse , en  fo rm a tan  categórica y  abso­
lu ta , que tuv ie ron  tam bién lugar, los in d ic io s  de q u e  asi fué son de 
tal v ehem encia  que la p re su n c ió n  a es tab lece r sobre  ellosi es de las 
denom inadas ju ris  et de ju re , a las q u e  e l derech o , en  c irc u n s ta n ­
cias sem ejan tes, a tribuye fuerza  p ro b a to ria  defin itiv a .

T odo in c lin a , pues, a loca liza r a U m ero en  el m onte en que se 
descubrió  la pá tera  y a id e n tif ic a r  su fuen te  te rm al de aguas salu­
tífe ras con la  N infa rep re se n tad a  en el P la to  de O tañes, o rlado  con 
su p ro p io  n o m b re : SALVS VMERITANA.

T erm inam os este  traba jo , confesando q u e  al h acerlo  no hem os 
ab rigado  o tra  p re tensión  que la de su g e rir  un nuevo cam ino , una 
nueva o rien tac ió n , p o r  la qu<> posib lem ente los espec ia listas en  His­
to ria  y  F ilo log ía pueden lle g a r  a conc lu siones defin itivas.

C asü-Torrt de O tañes, Mayo de  Í948.

(64) Completamente profano en  cuestiones de botánica y fijándome ta n  
solo en  la configuración de la  p lanta que sostiene la Ninfa, se me ocurre 
sugerir la posibilidad de que se trate ta l vez de la «herba cantábrica» que 
Plinio describe como un tallo de un pie de largo, parecido a un  junco 
con flores alargadas y que e ra  empleada para  remedio contra vértigos, 
espasmos y tembtores. (N. H. 25, 85).
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